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Resumen.

La primera parte de los Estudios sobre la D.S. trata con material del primer grupo de Estancias del Dzyan, y está relacionado principalmente con los principios fundamentales de la construcción y origen del Cosmos.

REFERENCIAS:

En estos estudios se hace referencia a las tres ediciones diferentes de la D. S., al igual que con otros libros teosóficos donde es necesario.

REFERENCIAS DE LA D.S.

Las referencias precedidas por "A" son la Sta. edición en seis volúmenes (1974), Edit. Kier.

Las referencias precedidas por "B" son de la edición en 3 volúmenes e Indice (1893 y 1897), editado por Annie Besant y G.R.S. Mead, en inglés.

Las referencias precedidas de "O" son de la edición original y de la reproducción fotográfica de los dos volúmenes en uno (1888).

La concordancia de la D. S. (en inglés), de la T. P. H. Adyar (1940) da encabezamientos detallados a los capítulos, y referencias de una parte de un libro a otra de las 3 ediciones de la D.S. en inglés. Impreso sobre la reimpresión de 1969 de la edición en 6 volúmenes (Adyar) de la D. S.

Esta es la segunda edición del Curso de Estudio revisado de la D. S. La referencia dada en el encabezamiento de cada estudio de la sección principal, cubre el material de ese estudio. La sugerencia de leer todo esto primero tiene por fin dar una idea general del material, y no implica un estudio minucioso. El estudiante no familiarizado con la D. S. encontrará que, aunque muchas de las ideas pueden resultar difíciles y extrañas al principio, una investigación preliminar e incluso superficial del material, lentamente ayuda a familiarizar la mente con los conceptos básicos y el punto de vista sobre el que se basa el libro. Los puntos para considerar estimularán el pensamiento sobre el material, y pueden usarse para debate en grupos o estudio individual.

Las referencias dadas han sido "buscadas" en la edición de Kier "A", y las ediciones "B" y "O" son referencia a las dadas en la Concordancia de la edición inglesa. Puede haber unos pocos casos donde la referencia requerida está en la página anterior o posterior a la dada. Se sabrá por el contexto.

USO DE GLOSARIOS SANSCRITOS Y DE TERMINOS TEOSOFICOS.

Una ayuda indispensable para el estudio de la D. S. es un buen Glosario y el estudiante debería consultar más de uno de los que estén disponibles. Diferencias de significado en la traducción de diferentes términos sánscritos y tibetanos serán interpretados con alguna diferencia de un Glosario a otro.

El estudio de las referencias de una parte de un libro dará una comprensión más profunda en muchos términos básicos. Por ejemplo la palabra Svabhavat (o Swabhavat) que aparece en la Segunda Estancia es la palabra sánscrita para “la sustancia y materia del mundo", una "esencia plástica que penetra el universo". (HPB). De ésta se desarrolla toda manifestación. Una referencia al Glosario Oculto de G. de Puruker llevará al estudiante a reconocer que Svabhavat es “un estado o condición de la sustancia 

-conciencia cósmica, donde el espíritu y la materia. . . son uno”, "y Svabhava es la auto-procreación, auto-generación, auto-transformación" de modo que hay "una actividad de la Naturaleza no meramente mecánica o inanimada."

Más aún, un segundo significado de Swabhava o Svabhava “es que cada y toda entidad que existe es el resultado de lo que en realidad es espiritualmente en su propia y elevada naturaleza”. (de Puruker). Una referencia al libro de Powis Hoult "Diccionario de algunos Términos Teosóficos" que la palabra es lo mismo que Akasha en la tradición Brahmánica y está relacionada con Mulaprakriti y con Alaya el alma del mundo. 

Esto enriquece el concepto de la menos familiar Svabhavat.

Los principales Glosarios disponibles son:

Glosario Teosófico. H. P. B. 1892

(Edición póstuma. Sólo parcialmente corregido por HPB. Edición GRS Mead).

A Warking Glossary for Students of Theosophical Literature. Aryan Press, N. Y. 1892.

A Dictionary of some Theosophical Terms.Powis Hoult, 1910. Theosophical Publishing House. London.

Occult Glossary. G. de Puruker, 1933, Un Compendio teosófico de términos orientales

Th. University, Pasadena, California.

Glossary at end of 6-volume Fourth Edltion of the S.D.

1938 y reimpresiones posteriores.

Compilado por Mrs. Adeltha H. Peterson, con la ayuda de los Pandits de la Biblioteca de Adyar para el sánscrito.

Key Words of the Wisdom Tradition.Laurence J. Bendit. Theosophical Press, Wheaton, 111. 1963.

A Popular Dictionary of Buddhism.Christmas Humphreys.

ESTUDIO I

Investigación Preliminar

La D. S. está dividida en las siguientes partes:

1. COSMOGENESIS

Basado en la Primera Serie de las Estancias del Dzyan (Estancias I - VII ).

Este es el tema de A: I, B: I, parte I, y O: I, parte I.

2. ANTROPOGENESIS

Basado en la Segunda Serie de las Estancias del Dzyan (Estancias I-X II )

Este es el tema de A: III,B: II, Parte I, O: II, Parte I. 

3. EL SIMBOLISMO BASICO DERIVADO DE COSMOGENESIS

Habiéndose desenvuelto el cosmos en la forma mostrada en Cosmogénesis , hay ciertos Simbolos Cósmicos básicos que el hombre reconoce y que han influido su pensamiento a través de los tiempos. Este es el tema de A: II, B:I, Parte I, O: I, Parte II.

4. EL SIMBOLISMO BASICO DERIVADO DE ANTROPOGENESIS.

Ya que el hombre se ha sometido a la involución y se ha desarrollado como lo ha hecho, hay ciertos grandes Símbolos basados en el proceso del desenvolvimiento humano. Este es el tema de A:IV, B:II, Parte II, O: II, Parte II.

5. LA TRADICION DE LOS MISTERIOS Y ENSEÑANZAS Y CORRESPONDENCIAS OCULTAS. 

Este es el tema de A:V, B: III, la primera parte de los volúmenes da un bosquejo de la historia de la Tradición de los Misterios y la segunda parte representa las enseñanzas ocultas de HPB, dadas a sus discípulos, relacionadas con el contenido de las enseñanzas y correspondencias de los Misterios.

La Primera Serie de las Estancias del Dzyan forma la base de los comentarios detallados 

sobre las Estancias. La serie presente de diez estudios cubre esta serie de Estancias que tratan de Cosmogénesis, aunque alguna referencia se hace inevitablemente al génesis y evolución del hombre. El Hombre y el Universo son de una naturaleza en origen y desarrollo y la evolución del hombre refleja la del Cosmos. El universo es llamado el Macrocosmos y el hombre el Microcosmos, y el Microcosmos refleja el Macrocosmos.

Lea: 


(1) La Doctrina Secreta "Introducción". (A:I, 4S-68, B:I, 1-29, O:1, XVII -XXVIII). Este es el prefacio de HPB a la D. S.

(2) El Proemio, que explica la naturaleza de las Estancias del Dzyan, las proposiciones fundamentales de la D. S., y también da un esbozo del material que cubre la serie de Estancias (A:I, 69-86, B:I, 31-52, O: I, 1-24).

(3) Las mismas Estancias, para obtener una idea preliminar de su belleza de lenguaje y carácter crítico. El extracto de El Rig Veda es de interés aquí (A: I, 87-94, B: I. 54-67, O: I, 26-35).

En este punto resulta claro que el campo de estudio cubre un vasto período de evolución cósmica, y la mente puede tambalear frente a las inmensidades que aquí se presentan. Ningún intento debería hacerse en este punto excepto para obtener una investigación preliminar del material, como se indicó anteriormente, a fin de tener una visión a vuelo de pájaro de la extensión de los estudios futuros.

Después de esta investigación preliminar es aconsejable esforzarse en dominar las Tres Proposiciones Fundamentales de la D. S. relacionadas con Cosmogénesis. A tal fin relea partes del Proemio. (A: I, 69-86, B: I, S2-S1, O: I, 13-20). El Resumen al final de esta sección de Cosmogénesis también es útil en ésta conexión (A: I, 283-307, B: I, 293; O: I, 273-293) ya que arroja más luz sobre estas proposiciones. Un resumen de estas proposiciones se da también en los "Principios Introductivos" de Este Universo Ordenado editado por Corona Trew, publicado por el Centro Teosófico de Investigación, Londres.)

Para obtener los mejores resultados de estos estudios se aconseja prestar atención a los siguientes "Puntos para considerar", para debate en grupo, o escribiendo pequeñas notas sobre cada uno de ellos.

PUNTOS PARA CONSIDERAR

I. Trate de resumir las Tres Proposiciones Fundamentales.

2. Considere la relación del Primer Objetivo de la S. T. con la primera Proposición Fundamental.

3. ¿Cuál es la base de las Trinidades que se hallan en el ápice de los grandes sistemas religiosos del mundo?

4. ¿Qué entiende usted por Ley de Periodicidad? De ejemplos.

5. ¿Cuál es el Ciclo de Necesidad? .

ESTUDIO II

El Primer Principio Fundamental

La Raíz Absoluta. La Fuente Una.
Estancias I y II

LEA otra vez el Proemio de la D. S. (A;I, 69-86; B: I, 42-46, O: I, 14-19) y Estancias I y II

El Primer Principio Fundamental es pre-existente y la fuente y origen de toda la existencia manifestada. El Proemio lo describe como:

"Un PRINCIPIO Omnipotente, Eterno, Sin Límites e Inmutable, sobre el cual toda especulación es imposible, porque trasciende el poder de la concepción humana, y sólo podría ser empequeñecido por cualquier expresión o comparación de la humana inteligencia. Está fuera del alcance del pensamiento, y según las palabras del Mandukya es “inconcebible e inefable”. Hay Una Realidad Absoluta anterior a todo 

Ser manifestado y condicionado. Esta Causa Infinita y Eterna, oscuramente formulada en lo "Inconsciente" y en lo "Incognoscible" de la filosofía europea corriente, es la Raíz sin Raíz de “todo cuanto fue, es o ha de ser”. Hállase, por de contado, desprovista de toda clase de atributos, y permanece esencialmente sin ninguna relación con el Ser manifestado y finito. Es la "Seidad", más bien que el Ser Sat en sánscrito, y está fuera del alcance de todo pensamiento o especulación".

En vista de lo precedente uno bien puede preguntarse cuál es la utilidad de cualquier especulación sobre esta primera fase de manifestación pre-cósmica, y a pesar de ello este Primer Principio es una necesidad filosófica. Esta Primera Causa una, y Raíz Absoluta de todo proceso evolutivo es la totalidad, un plenum y una potencialidad dentro de la cual reside en esencia todo lo que más tarde se manifestará, la raíz esencial 

de la Consciencia y todas sus vestiduras. Bajo el nombre de Parabrahman descrito por HPB como "la Realidad una, lo Absoluto. . . .esa Esencia que está más allá de toda relación con la existencia condicionada, y de la cual la existencia consciente es un símbolo condicional. En nuestra propia experiencia humana podemos sentir un débil destello de la necesidad de lo Absoluto en los procesos de profunda introspección. No 

importa cuán profundamente podamos reflejar en la naturaleza del Ser interno -haciendo cada nivel de experiencia consciente (tales como emoción, pensamiento, y aún pensamiento y sentimiento abstractos) a su vez objetivo a la contemplación introspectiva, allí permanece siempre en un nivel más profundo una consciencia de aquello que es eternamente el sujeto, aquello que por siempre es el perceptor y nunca puede ser el objeto de un acto de percepción. Tal como lo sentimos en nuestro interior tal sujeto como el "Actor" eterno interior cuyo campo de percepción, toda experiencia diferenciada es agotada, de modo que alcanzamos débilmente en pensamiento una Causa última -un pleno total dentro del cual todas las potencialidades residen.

En la Estancia II, slokas 1 y 5 se habla de este plenum por su término del Buddhismo del Norte, Svabhavat (Swabhavat en Cartas de los Maestros a A. P. Sinnet, Carta no 11) Referencias en I a D. S. y los Glosarios explican que esto es lo mismo que el Akasa de la tradición Brahmánica y Vedanta y Alaya, el término usado para el "Alma" Kósmica universal en La Voz del Silencio. Es un estudio muy útil (como se indicó antes) consultar estas palabras en más de un Glosario, al igual que la palabra Mulaprakriti, a la que se hizo mención en la página de referencias en este estudio. Vea la nota sobre el uso de Glosarios.

En su primara fase, como se describe en las Estancias I y II está más allá de cualquier elemento de diferenciación -más allá de espíritu y materia, de la consciencia y sus vestiduras, y por ello es descripto en estas Estancias por negaciones, ej: "El Tiempo no existía, la Mente Universal no existía, las Siete Sendas de la Felicidad no existían", y así sucesivamente. Sin embargo, por estas negaciones podemos experimentar algo de la totalidad de este todo dentro del cual toda potencialidad reside, como leemos la hermosa 

prosa de las Estancias I y I I; "¿Dónde estaba el Silencio? ¿En dónde los oídos para percibirlo? No; no había Silencio ni Sonido; nada, salvo el Incesante Hálito Eterno, para sí mismo ignoto".

Y aún este todo Absoluto contiene el germen de la diferenciación. El Principio Uno se manifiesta luego bajo sus dos aspectos de Parabrahman y Mulaprakriti, la consciencia absoluta Ultima y la materia esencial última. "La Seidad se simboliza en la D.S. bajo dos aspectos. Por una parte, Espacio Abstracto absoluto, representando mera subjetividad, lo que ningún humano puede excluir de ningún concepto o concebir por sí mismo. Por otra parte, Movimiento Abstracto absoluto, representando Consciencia Incondicionada.

Por lo tanto la "Seidad" Absoluta incluye la potencialidad de Substancialidad o 'substancia', o material, es decir la potencialidad de la materia. Bajo el término Mulaprakriti en la filosofía Hindú tenemos este concepto de una substancia eterna de la que toda la materia de los planos, formados con posterioridad, es generada. Al buscar un símbolo para este aspecto de la 'Raíz sin Raíz', recordamos el estado de una crisálida después que la preexistencia del gusano ha sido absorbida en su ser y antes de la aparición de la mariposa -un estado de fluida y aparente homogeneidad de substancia, pero con la potencialidad completa de surgir como un tipo específico de mariposa o alevilla.

La 'Seidad' Absoluta de igual modo contiene el germen raíz de Consciencia en su aspecto de "Movimiento Abstracto absoluto representando Consciencia Incondicionada". Por lo tanto, la Consciencia en su esencia de Movimiento Abstracto es mutuamente igual con la Substancia eterna. Ambos son aspectos de la Causa Primera. La asociación de Consciencia con Movimiento es de interés pero puede volverse un hecho de experiencia. Para ser consciente en cualquier nivelo campo de experiencia se requiere la habilidad de mantener un rápido cambio de foco, primero a nivel objetivo, luego en un foco interior en el nivel más profundo del ser subjetivo, luego volver al .'campo" otra vez, y así sucesivamente en una alteración infinitamente rápida. El acto total de consciencia consciente incluye la alternación de "Yo veo" o "Yo percibo" con "Yo soy", ambos inherentes en la misma frase "Yo veo", que contiene dentro de sí, este foco dual. Así, la esencia de la Consciencia es este rápido movimiento, y de este modo rastreándolo hasta su Fuente Ultima podemos ver alguna razón para igualarla en este nivel con el Movimiento Abstracto.

Quizá el mejor resumen de esta fase del Cosmos es aquél dado por HPB respondiendo a preguntas. En 'Transacciones de la Logia Blavatsky", parte I, tratando con las Estancias I y II, Slokas 1 y 2 se le hace la pregunta: "Es la primera diferenciación del Absoluto ELLO, siempre femenino en la filosofía Hindú". 

Respuesta: "Si nos dirigimos al Cosmogénesis hindú encontramos que Parabrahman ni siquiera se lo menciona allí, sino sólo Mulaprakriti.

Este es, por así decirlo, el revestimiento o aspecto de Parabrahman en el Universo invisible. Mulaprakriti significa la Raíz de la Naturaleza o Madre. Pero Parabrahman no puede ser llamado "Raíz" porque es la absoluta "Raíz sin Raíz" de todo. Por lo tanto, debemos comenzar con Mulaprakriti, o Velo de lo Incognoscible . Esta cita arroja un poco de luz sobre la verdadera relación entre la Potencia Creativa Suprema, Parabrahman, y el Velo más sutil o 'revestimiento' que es Su (SU neutro) aspecto en el Universo invisible. Este velo se llama Mulaprakriti en la filosofía hindú, y es de allí de dorlde se diferencia toda la sustancia, por elevada que sea la inteligencia que la anima. La primera condición discernible de esa sustancia en los mundos manifestados "se extiende como la membrana del Hálito Divino a la contemplación del extasiado vidente. Se expande por el infinito como un fluido espiritual incoloro. " (A: I, 299, B: I, 309, O: I, 289).

Esta no es la materia conocida por la ciencia física, porque la ciencia oculta reconoce un número de grados de materia (en su condición sutil llamada substancia). Existe en siete grandes niveles, cada uno de los cuales a su vez se analizan bajo siete características correspondientes. Estos cuarenta y nueve estados de materia, o substancia, son estados de una substancia; al igual que, por ejemplo, la substancia una que conocemos como agua puede existir en los estados de hielo, líquido y vapor. La sustancia es necesaria a la manifestación de la conciencia, sin embargo la conciencia puede 'existir' y efectivamente lo hace, sin ella. Se dice entonces que está en el estado de Nirvana o de Moksha. Son las diferenciaciones de la sustancia una en sus multifacéticas modificaciones, que hacen la consciencia tan variada, que puede decirse que es de muchas y diferentes clases. En cualquier momento del tiempo, sin embargo, la conciencia es siempre total y unitaria. Cualquiera sea el plano en el que nuestra conciencia pueda estar actuando, nosotros y las cosas que pertenecen a ese plano son, por el momento nuestras únicas realidades (A:I, 99, B:1, 71, O:I,40).

PUNTOS PARA CONSIDERAR

1. Reúna tantas y diferentes definiciones de conciencia como sea posible. Esfuércese en resumir sus atributos como distintos de los de la sustancia.

2. ¿En qué sentido es la materia Eterna?

3. ¿De dónde obtenemos conciencia?

4. Es útil reflexionar sobre la última oración, en el texto precedente, y hacer examen de introspección sobre el hecho que la conciencia en un nivel, excluye por el momento, ese en cualquier otro. Experimente con un cambio de conciencia del nivel físico al emocional y al mental.

ESTUDIO III

El Segundo Principio Fundamental

La Ley Universal de Periodicidad

Ciclos- Tiempo - Duración

El Despertar del Kosmos
Estancia III

Lea otra vez A: I, 79-81, B: I, 44, O:1,16. Estancia III también.

El Segundo Principio Fundamental se expresa en la referencia mencionada precedentemente, en el Proemio de la D.S. y representa la segunda fase del Kosmos. Esta fase es el tema de la Estancia III de la D.S.

Parafraseando el Segundo Principio como se esboza en el Proemio, podemos decir que en el primer amanecer de la Creación (Seidad Absoluta - la Raíz Espiritual de todo) se vuelve activo y creador. Pasa a la manifestación activa y se expresa como movimiento eterno y perpetuo que se manifiesta en un campo múltiple de ser y transformación. Así, tenemos una fase de actividad y movimiento dentro de un campo diferenciado para ganar experiencia. El campo es nuestro universo donde reina el gran ritmo de periodicidad; esa 'ley de periodicidad, flujo y reflujo', observado por la ciencia. Es útil observar ejemplos de esta periodicidad, el ritmo respiratorio, los latidos del corazón, anabolismo (constructivo) y catabolismo (destructivo) en el cuerpo humano, día y noche. Períodos lunares y ritmos anuales en el macrocosmos de la naturaleza, variaciones solares y estelares, son todos ejemplos de la ley de periodicidad. Todos muestran una fase activa, exteriormente de acción y movimiento, estableciendo en el proceso una tensión que lo restablece nuevamente a su ser y centro armónico. Es una consecuencia de "Ser-transformación-habiendo sido", y entonces un restablecimiento a "ser" una vez más para iniciar un nuevo ciclo.

La Estancia III (1), (2) y (3) describe el amanececer de la Creación.

"El Ultimo Rayo de la Séptima Eternidad" del ciclo previo que pasa a la fase activa de Sloka (verso 3) cuando el Rayo (del nuevo ciclo) cae en el Abismo Virgen de las "aguas del espacio" -Mulaprakriti- la raíz de la materia o sustancia- y el Huevo Dorado de la nueva manifestación Kósmica es generado. La Estancia y el comentario, en un número de frases gráficas, dan las características de la fase de pre-manifestación en contraste con esa aparición después que la manifestación ha comenzado.

Puede resumirse así:

LA ULTIMA VIBRACION DE LA SEPTIMA ETERNIDAD
Pre-Manifestación 



El Estado de Existencia Manvantárica

Lo Inmanifestado 



Lo Manifestado

Duración 




Espacio-Tiempo

Caos 





Kosmos

'Padre-Madre de los Dioses'    

'Virgen -Madre e Hijo'

'La Raíz sin Raíz de Todo' 


La Deidad Manifestada como

o Parabrahman-Mulaprakriti 


Trinidad en Unidad.

Oeaohoo 




Oeaoho el Joven

Espacio Oscuro 



Espacio Luminoso

Todo el proceso está resumido en las frases; "El Rayo cayó en el Abismo Virgen" o "El Espacio de Dios se movió sobre la superficie de las Aguas " o "Al principio era la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra se hizo carne".

La Estancia III luego continúa con las etapas siguientes de la temprana evolución del Cosmos, como se indica en el diagrama 1 (adjunto a este texto)

Las Siete Ruedas o Espiras son los centros vertiginosos a cuyo alrededor luego se formará el sistema planetario. Este Universo Dinámico (Centro Teosófico de Investigación, Londres) resume las referencias de la D.S. sobre Fohat, y da bastante material sobre la naturaleza de Fohat como la Fuerza Una. Fohat será considerado en detalle en el Estudio V.

Desde otro aspecto, H.P.B. dice que el tiempo es una ilusión producida por la sucesión de nuestros estados de conciencia (A:I, 96, B:I, 68. O:1,37). Aquí yace una de las verdades más profundas relacionada con la conciencia. Para la conciencia liberada de la esclavitud del tiempo, todo eternamente "es". En este carácter dual del tiempo encontramos un ejemplo del tipo de paradoja que ocurre a menudo en filosofía oculta. Tales paradojas siempre velan una verdad profunda y se alcanza gran comprensión reflexionando sobre ellas. Ciertamente, un sistema de Yoga, el Buddhismo Zen, enseña a sus estudiantes por medio de paradojas ocultas o "Koans".

Otros puntos útiles se encuentran en los Comentarios. El Agua se dice que es la fuente de la vida (A: I, 117. B:I, 94. O:I, 65). Esto se encuentra en el relato de la creación dada en el libro del Génesis y es confirmado en la evolución de las formas animales físicas. En la historia evolutiva la 'vida' , aparece en las "aguas" antes de adaptarse a la tierra. Es interesante el símbolo del "Huevo Dorado" (A:I, 118, B:I, 95. O:I, 66) rodeado por los siete "elementos" como un capullo de gusano de seda. Los siete "elementos" no son elementos en el sentido científico sino son símbolos de los siete planos de materia que forman el campo o escenario para la evolución de la vida y la conciencia durante el gran Manvántara.

Encontrará algunos puntos de interés en el detallado Comentario sobre la Estancia III. En estos Comentarios HPB muestra la reflexión de muchas de las ideas y símbolos que se encuentran en las Estancias, en los diferentes sistemas de las religiones y filosofías del mundo. (Comentario sobre Estancia III; B:I, 115-133. N : I, 91-113. O:I, 62-85).

TIEMPO: Las vastas edades de tiempo necesarias para el proceso de desenvolvimiento cósmico se indican en el Comentario (A: I, 115. B:I, 93. O:I, 63). Esto se explica más detalladamente en el Comentario sobre la Estancia I (A:I, 96, B:I, 68. O:I, 37), y desarrollada en detalle en el volumen posterior (A:III, 77. B:II, 72. O: II,68). Es mejor dejar los detalles de la cronología de Rondas y Cadenas en esta etapa. El punto de mayor interés por el momento, es que se nos dice que estamos aproximadamente en el punto medio del gran ciclo cósmico del tiempo. El gran ciclo, la edad o vida de Brahma, representa la edad total de las Siete Eternidades o un período Manvantárico grande, y en términos de nuestro pequeño año solar es 311.040.000.000.000 años, un período de tiempo estupendo.

PUNTOS PARA CONSIDERAR

1. Reúna ejemplos de la ley de periodicidad e intente explicar sus aspectos contrastantes.

2. Mencione algunos "ciclos" y sus características. ¿Cómo podemos obtener ventaja de los "ciclos"?

3. Considere el carácter dual del tiempo como aquél que contiene la conciencia dentro de su imperio, y como una "ilusión" determinada por la sucesión de estados de conciencia. ¿En qué magnitud el organismo físico y la mente determinan nuestro cautiverio respecto al tiempo? Un debate útil sobre el Tiempo en relación con la Conciencia se desarrolla en "La Mente Transformadora" L.J. y P.D. Bendit, Quest Books, Wheaton, III.USA.

4. Reúna ejemplos sobre la importancia del agua para los procesos vitales.

ESTUDIO IV

Las Jerarquías Septenarias

Los Constructores de los Planos

La Base Numérica del Kosmos
Estancia IV

Lea Estancia IV y Comentario (A:I, 134-148. B:I, 113-131. O:I, 86,105).

Mientras la Estancia III muestra las Tres Etapas en que el Universo redespierta a la vida en términos de principios generales, la Estancia IV muestra la fase más activa en que los "Poderes Divinos" los Constructores, se diferencian, es decir la Estancia IV muestra la diferenciación del "Germen" del Universo en la Jerarquía Septenaria de los Poderes Divinos conscientes, que son las manifestaciones activas de la Energía Suprema Una. Ellos son los constructores, modeladores y finalmente los creadores de todo el 

Universo manifestado en el único sentido en que el nombre "Creador" es inteligible; ellos le dan la forma y lo guían; son los Seres inteligentes que ajustan y controlan la evolución, encarnando en ellos mismos aquellas manifestaciones de la Ley Una, que conocemos como "Leyes de la Naturaleza" (A: I, 85. B: I, 49. O:I, 22).

Esta es una Estancia difícil porque introduce gran parte del simbolismo numérico y geométrico de la D.S. En base a la verdad oculta "como es arriba, así es abajo" ciertas correspondencias numéricas y geométricas se encuentran incluidas en el Cosmos, en el Sistema Planetario de nuestra Cadena de Mundos, en los Ciclos Raciales de nuestro Globo, y también en la evolución de la humanidad. La primera manifestación de estas relaciones numéricas se encuentra en esta Estancia en que los "Poderes Divinos" o "Los Constructores" se establecen. "Ideación Cósmica, Mahat o Inteligencia, el Alma Universal del Mundo, el Nóumeno Cósmico de la Materia, la base de las operaciones inteligentes en y de la naturaleza."(A:I,81. B:I,45 O:I,18).

El nombre genérico de estos espíritus de "Los Constructores" que son "las manifestaciones activas de la Energía Suprema Una" es Dhyan Chohans, aunque cada uno de los diferentes grupos de Constructores tiene su propia designación especifica en la D.S. Esto es a menudo causa de confusión ya que el término Dhyan Chohan es también usado frecuentemente para aquellos agentes creadores especialmente asociados 

con el plano mental superior.

Consideremos en particular las Slokas de la Est. IV: Sloka I menciona nuevamente que todo es un Número Uno, que procede de lo que no es Número", es decir que todo es una unidad surgiendo del Todo Ilimitado de las Estancias I y II. Así "Lo Absoluto" -lo Inmanifestado- No Número o No Ser. El Manifestado Absoluto en Espacio y Tiempo - Unico Número o Ser. Una vez más hemos enfatizado aquí la gran importancia de este concepto de Totalidad y de la fuente escondida y reserva del poder espiritual detrás de la manifestación.

La Sloka 2 indica que de una Fuente Una de Poder, Vida y Energía, se diferencian siete órdenes de Seres Creadores. Lo Primero o "Siete Primeros" se refiere a los Seres más Elevados; los Siete Espíritus que hay "Ante el Trono" que son los grandes Seres correspondientes al Simbolismo Cristiano. Estos Poderes emanan de Padre-Madre y se crean no en sentido activo sino por virtud de su misma existencia y Ser. Este punto es tratado en el Comentario de la Sloka 2 (A: I, 135. B: I,116. O: I, 88) y nuevamente en el Simbolismo Cristiano, donde Ellos se consideran como totalmente dedicados a la Adoración de Dios. Deben diferenciarse de los Siete Segundos de las Slokas siguientes, que son seres creadores activos.

La Sloka 3 enumeró el modelo numérico de las Energías Creadoras Despertadas de nuevo del Logos (El Tercer Logos, Brahma). La Fuente de todas las energías creadoras es "el Uno del Huevo". El símbolo de "El Huevo Dorado" se usa para la Esfera del Universo. El "Uno del Huevo, el Seis, y el Cinco" da el número místico 1065 que HPB (A: I, 137. B: I, 117. O: I, 89) dice que es el número de la "Primera Deidad Nacida Masculino-Femenina." En la ciencia de los números esto se puede leer como 1+0+6+5 = 12, da doce el número total de manifestaciones (El doce se subdivide como 2+10; 2 la Fuente, y el Universo; 10 la década manifestada -los "10 Yods" de la Década Pitagórica; los 10 Centros o Sefires del "Arbol de la Vida" de los Kabalistas).

Este número 1065 también se puede leer: 10 +6 +5, haciendo un total de 21 =3 x 7. Esto en kabalismo es uno de los valores numéricos de Jehovah, o Jod, He, Vau, He. La letra hebrea Jod =10 numéricamente, la letra Vau=6, y la letra He=5, las tres juntas hacen 1065.

Ello se refiere al Universo manifestado y se subdivide como 3+7, es decir: Tres la Trinidad primordial y Siete los siete planos; siete principios del hombre; siete cadenas, rondas, globos, razas y sub-razas, etc. El Sefirot 10 kabalístico y la Década Pitagórica son ambos expresiones de este simbolismo numérico. 

El 6 se refiere a la interacción equilibrada de espíritu y materia en el Universo. Vida y forma, cada una triple, están balanceadas en el número 6 y en el símbolo geométrico de los triángulos entrelazados. El número 6 representa el equilibrio y la intereacción.

El 5 se refiere al número del "Hombre" -la Jerarquía Humana- de "El Hijo del Hombre- el Redentor de la Materia". Se encuentran muchos ejemplos de esta aplicación al hombre, por ejemplo los cinco sentidos del hombre; los cinco principios del hombre (físico, astral, mental, búdico y átmico). Nota: el átmico o quinto de éstos es la representación de la Mónada o del Poder Divino en el hombre. (En la clasificación 

de la D.S., Prana y el Recubrimiento Aúrico completa la Naturaleza Septenaria del Hombre. Estos son, sin embargo, principios comprehensivos y no centros focales de conciencia).

Lo precedente muestra una parte de la riqueza del simbolismo numérico y geométrico detrás del primer número 1065, el "número del Nacido Primero" o número de las primeras y fundamentales energías despertadas de la Deidad Creadora dentro del Cosmos. La Sloka 3 da el segundo número oculto, el 31415 = 14 ó 2 x 7, el número completo de las Fuerzas en la Naturaleza, un doble siete debido a la dualidad y 

polarización del Cosmos. Es, como lo dice la Sloka, "el número de las Esencias, las Llamas, los Elementos, loS Constructores, etc.". Este número se repite en varios lugares en la D.S. y es, lo suficientemente interesante, el número pi, la letra griega P (ejemplo: circunsferencia= pi x 2 x r, donde r es el radio, y pi 3,1415) 

Este número 31415 es el número simbólico de las grandes órdenes de Dhyan Chohans o Constructores Angélicos. En el Simbolismo Kabalístico es el "número" de los Elohim, los Creadores del "Cielo y la Tierra" a que se hace referencia en el primer Capítulo del Génesis, es decir: Elohim en Caracteres Judíos es Aleph (A), Lamed (L), He (H), Jod (I), Mem (M), dando 13S14, que es un anagrama de 31415. HPB dice que esto simboliza a los Dhyani Buddhas, los Elohim, los Titanes -todos ellos nombres para los constructores creadores del Universo (A: I, 136-137, 155-155. B: I, 118-119, 139-140. O:I, 90-91, 114-115 ).

Muchas otras permutas de estos números pueden elaborarse, de las cuales la más sencilla se expresa en la secuencia geométrica: -triángulo-línea-cuadro-línea-pentagrama, como un símbolo de la total naturaleza del hombre. El triángulo representa los tres principios espirituales (atma-buddhi-manas superior; en nuestro nivel). La línea indica "más uno", es decir 3 + 1 = 4, de modo que dándole a cuatro, el número de los 

"aspectos" o vestiduras temporales del hombre (mente inferior, astral o kámico, físico-etérico (o Linga sharira) y cuerpo denso). 4 +1 = 5, el símbolo que denota el principio del progreso espiritual. La entrada del Espíritu en la materia comienza la regeneración de la misma, y esto se expresa en el pentagrama que simboliza al hombre como una entidad creadora espiritual.

Una interpretación más amplia del número 31415 es relacionarlo con las sucesivas fases de manifestación de la fuerza-vida vibrante o pulsante, que es el impulso de la Vida-Una hacia la manifestación. Todo está enraizado en la Unidad, pero en el surgimiento del Cosmos el Uno se polariza y allí surge inmediatamente una tensión y relación entre los polos dando el número 3, el número básico del Cosmos trino manifestado. Ya que "todo es vibración", hay una pulsación hacia atrás a la Fuente o 1, que lleva a la próxima fase objetiva de manifestación como 4. El universo de forma material es cuádruple y cuatro es el número de la forma cúbica del espacio con sus seis caras de 4 lados sobre un interno eje de vida de tres lados.

Habiendo sido forzado hacia la forma, el ritmo pulsante de la vida lo atrae nuevamente a la Fuente. Así 4 + 1 lleva al próximo número 5 el símbolo de los poderes nacientes del Espíritu y la Inteligencia en la materia, aparece como "Hombre" en la escena y comienza el control de la forma por parte del Espíritu y la Mente. Los unos o unidades simples en esta secuencia numérica pueden tomarse para simbolizar los "Centros laya" o puntos de equilibrio entra fases, el estado homogéneo de descanso después de una fase 

de actividad antes del próximo sobrevenir. Otras correlaciones de estos números místicos se encuentran en las Estancias y por el estudio y la contemplación intuitiva, su significado más profundo se vuelve evidente. 

Las Slokas restantes de la Estancia IV indican algunas de las otras combinaciones en que los números pueden considerarse, las Slokas V y VI insinúan la formación del Sistema Solar con siete planetas más "nuestro Sol" que es el "octavo rechazado". La Sloka VI incluye "Lipika", los Escribientes o Registradores las Entidades Cósmicas relacionadas con el eterno registro e impresión de todo lo que ocurre en el Cosmos.

Parte del simbolismo precedente de las Slokas de la Estancia IV puede resumirse en el diagrama 2 (adjunto).

Note aquí los tres niveles internos: I. dando el Poder de Creación; II. dando las agencias activas de la creación; y III. los centros focales internos o molde para la manifestación externa de IV el Cosmos Manifestado.

Estos cuatro niveles se encuentran en todo el proceso cósmico (vea diagramas A:I, 187, 225. B: I, 177, 221. O:I, 153,200, y en muchas otras partes).

La fase IV puede simbolizar también los ciclos de manifestación: 7 cadenas, 7 rondas, 7 globos, 7 razas raíces etc, con el octavo representado por el pralaya antes que un nuevo ciclo comience, o el tronco raíz principal de una raza raíz que es la fuente de la cual derivan las siete sub-razas.

Los números muestran propiedades interesantes. Las reducciones finales cuando se suma (3+ 5 +3 +8 = 19; 1 +9=10) por Reducción Kabalística, da el número perfecto 10 del universo manifestado. El mismo número también resulta de 21+14+12 + 8 = 55; 5+5= 10. El número 31415 con las unidades, los símbolos del poder creador, eliminando da 3,4,5, la base numérica de 12, el número de la tercera fase, y 3 + 4 da 7, 

el número de la cuarta o fase manifestada. Se pueden encontrar muchas otras combinaciones mostrando que el universo se basa en relaciones numéricas.

Las páginas del Comentario (A:I, 139-141. B:I,120-124, O:I, 93,97) respecto a la voz, el habla y el aliento en relación con el poder creativo del sonido son importantes y estimulantes para el pensamiento. El proceso de creación se refleja en muchas investigaciones modernas; por el ej. los actuales métodos de grabar acontecimientos, obras de teatro, conferencias, conciertos, etc., por medio de la radio y la televisión y por 

grabación de películas, discos y cintas. Consideren la grabación de una conferencia. La voluntad y la intuición energizan la mente para concebir una idea y construir un modelo de pensamiento que es emitido por la voz como una conferencia. Las vibraciones de sonido producidas son recogidas por un micrófono conectado a un radio transmisor, o el conferencista y su discurso son televisados, y el total aparece como sonido radial o como imagen. (Noten el punto interesante de que las vibraciones físicas, o luz y sombra, deben ser convertidas nuevamente a la más sutil radiación electromagnética para trasmitirlas). Aquí tenemos un acto de manifestación, sin embargo es del momento y evanescente.

Use, no obstante, un elemento plástico para grabación (filmina, disco, cintas magnéticas) e imprima las vibraciones de sonido o luz y sombra sobre él y tendrá un registro perpetuo del acontecimiento original, conferencia o lo que sea, tal como los registros Akásicos, bajo la acción de los Lipika, actúan como el registro de eventos cósmicos y terrestres. Tenemos aquí un maravilloso paralelo de las secuencias del proceso creativo, esbozado en este estudio.

El pasaje sobre la significación y poder creativo del lenguaje es muy digno de consideración en su implicancia ética y moral.

PUNTOS PARA CONSIDERAR
1. Considere la analogía presentada en el párrafo anterior y establezca una correlación entre sus etapas y las del proceso creativo del Cosmos.

2. Considere la afirmación de que todas las invenciones humanas son proyecciones de procesos cósmicos o facultades latentes en el hombre. De ilustraciones (Una referencia útil es la D.S. A: I, 293. B: I, 302. O:I, 282).

"El Ocultismo enseña. . . aproximación"

3. ¿Cómo afectamos los registros Akásicos? ¿Cuál es la función de los Lipika?

4. ¿Podemos modificar el registro kármico de acciones pasadas? De ser así, ¿cómo?

ESTUDIO V

Fohat, el Constructor de Formas

La Fuerza Una y los cuarenta y nueve Fuegos
Estancia V

Lea la Estancia V y el Comentario (A: I,149-172. B: I, 131-159, O: I,106-135).

La Estancia V introduce la Fuerza Una, Fohat. Las Estancias IV y V están estrechamente relacionadas y cada una trata acerca de un aspecto diferente de la manifestación del Cosmos. Mientras que la Estancia IV versa principalmente sobre las fuerzas de la creación y la estructura numérica y geométrica del Cosmos, la Estancia V está especialmente relacionada con la Fuerza por la cual es sostenido. Esta Fuerza genera los 'Fuegos' o energías que arden a través de él y lo mantienen en existencia desde su límite más externo, el universo físico material.

¿Qué es Fohat?

Cierta noción acerca de la complejidad de las ideas que abarca el término Fohat pueden encontrarse en el apéndice de 'Este Universo Dinámico' en el que se ha reunido la mayoría de las importantes referencias a Fohat de la D.S. El Glosario al final de la Edición Adyar de la D.S. dice: Fohat -Doctrina Secreta Tibetana- "la Fuerza constructiva de la Electricidad Cósmica polarizada en electricidad positiva y negativa, surgida en cualquier punto de fricción o unión como la relación entre opuestos polares; el Poder del Tercer Logos. El concepto más simple es considerar a Fohat como la Fuerza Una, manifestándose en todos los niveles del Cosmos. En el nivel físico la electricidad puede ser usada de diversas formas de acuerdo al tipo de instrumento en el que se canaliza, así también Fohat puede expresarse en una variedad de formas en 

diferentes niveles de manifestación.

La Estancia V, Sloka 2 describe la creación por Fohat en su papel de Tercer Aspecto de la Deidad o Tercer Logos (A:I, l5l. B:I, 135. O:I 109). Note que "En el último (el Mundo Manifestado), él (Fohat) es el poder oculto, eléctrico y vital que bajo la Voluntad del Logos Creador, une (y relaciona) todas las formas, dándoles el primer impulso, que se convierte con el tiempo en ley", es decir porque Fohat actúa 

de esta manera surge el tipo de leyes de energía que poseemos -la electricidad positiva atrae a la negativa; la positiva repele a la positiva, la negativa repele a la negativa y así sucesivamente. En el Universo Inmanifestado Fohat es 'Poder Creativo potencial'. Compare el sentimiento que surge cuando queremos expresar una idea creativa ya sea en palabras o en un lienzo. Hay una sensación de potencia e inmanencia antes de que lleve a cabo cualquier expresión creadora.

Fohat y la Vida Una están en estrecha relación (A: I, 152. B:I 136, O: I, 110). Este párrafo parece significar que dentro del campo de la Mente Cósmica o Mahat, Fohat 'actúa' y causa el 'Elemento Uno' primordial o Vida Una para diferenciarse en los distintos centros de Energía. Estos Centros diferenciados de Vida-Energía forman bajo la acción de Fohat, los vértices, o espiras, que son los puntos focales para la manifestación. Así los planetas, átomos, los centros de fuerza o chakras del cuerpo, todos surgirán de esta manera por la acción de Fohat actuando sobre la Vida Una. Una buena ilustración física se encuentra en la formación de un ciclón, o de un remolino. El viento, una fuerza, pone en movimiento un medio fluido y crea un vórtice o forma. Más adelante se estudia un aspecto más profundo de Fohat, como la Fuerza que sostiene los Arquetipos Divinos en existencia, "el Pensamiento objetivo de los Dioses", "la fuerza activa de la Vida Universal". En el nivel más bajo de la manifestación física Fohat es 'Energía Solar' y 'electricidad' (A:I, 152-153. S:I,137. O:I,111).

Los "Tres y Siete Pasos de Fohat" se explican luego. Una interpretación dada es que los Tres Pasos corresponden al Espíritu, el Alma y el Cuerpo, o las regiones Espiritual, Síquica (Intelectual) y Sensoria del Universo (A: I, 154. B: I, 138. O:I 112). Los Siete Pasos se refieren a la división séptuple del Universo -las Siete Esferas habitadas por el hombre (A:I,153. B:I,141, O:I, 116). Esta explicación se refiere a las Siete Lokas o Esferas que rodean a la Tierra. Las Lokas Son tratadas más detalladamente en A:VI, 197-203, B:III, 565. Un estudio de ellas se da también en El Teósofo, 1955, artículo de E.L.Gardner titulado 'La Ubicación del Paraíso'.

La Sloka 3 trata del movimiento de vórtice o remolino impartido a la materia cósmica por Fohat, en la formación de planetas, etc.

La Sloka 4 versa sobre el proceso por el cual el primer Mundo Divino (que en el hombre corresponde a Atma) desciende al siguiente nivel de manifestación (que en el hombre corresponde a Buddhi, el Alma Divina). Este es el gran misterio de la Encarnación, en su nivel más profundo de interpretación; aquél por el cual la Chispa Divina o Espíritu del Cosmos encarna en el Alma Espiritual del Cosmos, el mismo proceso se refleja en el hombre.

Como se explicó en el Comentario (A:I,160. B:I,147. 0:1,122), es también el misterio de la Llama, que siempre puede dar de su sustancia para crear infinito número de llamas y sin embargo permanecer íntegra y sin disminución.

Slokas 4 y 5. Las Huestes Angélicas de los Cuatro Cuartos toman sus posiciones. Para una poética y hermosa descripción de estos Poderosos Seres vea la Luz de Asia, donde se los describe en relación con el nacimiento del Sr. Buddha (Luz de Asia, Sir Edwin Arnold. Primer Libro). El Comentario (A: I,162-167. B:I, 148-1S3. O:I,123-129) da su importante corrección con Karma como Señores del Karma, o Lipika, y contiene gran cantidad de fascinante material acerca de estos poderosos Seres.

La Sloka 6 continúa con los Lipika y trata en general acerca de la existencia de las Huestes Invisibles de los Devas o Seres Celestiales. La asociación de los Lipika con el Anillo 'No se Pasa' es un punto importante.

Toda la estancia trata sobre la fase en que la Creación está tomando forma, y los constructores invisibles ocupan sus lugares en cada nivel del Cosmos, llevados sobre el 'Corcel de Fuego' de Fohat, la Fuerza Una.

PUNTOS PARA CONSIDERAR

1. Considere las muchas formas en que la energía eléctrica puede usarse como ilustraciones de Fohat en su papel de Fuerza Una.

2. Considere nuevamente el punto 3 de la sección precedente, es decir los Lipika en su rol dual como registradores del k arma y guardianes del Anillo No-Se-Pasa.

3. La cáscara de un huevo es un anillo-nose-pasa para el polluelo a punto de romperlo. Considere el valor que posee un anillo no-se-pasa, y note la necesidad de trascenderlo desde el interior en el momento apropiado.

ESTUDIO VI

Nuestro Mundo, sus Orígenes, crecimiento y desarrollo.

Primeras Cadenas de nuestro Esquema

Rondas anteriores a la Cuarta de la presente Cadena.
Estancia VI, Slokas 1-4

Lea la Estancia VI y el Comentario (A:I,173-184. B:I, 160-174. O:I, 136-151. 

A:I, 218-235. B:I, 193-196, O:I, 170-173).

Esta Estancia hasta el final de la Sloka 4 trata sobre la creación de los Siete Elementos que son la substancia de los siete planos de nuestro Esquema dentro del cual se desarrolla el patrón cíclico de evolución de los mundos y globos. Esta es la rama de la ciencia oculta que se conoce como 'Cadenas y Rondas'. 

La descripción de la Sloka 3 se refiere a la creación de los siete elementos desde lo sutil a lo denso y de los siete globos en los diversos planos de manifestación. Hallará un conciso resumen y tabulación basados en las enseñanzas sobre esto en el apéndice de 'La Tela del Universo', de E.L.Gardner. Publicado como apéndice en esta guía.

Note que en esta referencia el término Físico I se usa en lugar del linga sharira o plano astral de H.P.B. y la palabra 'astral' se usa para el nivel de Kama o deseo, siguiendo la posterior tradición Teosófica de la Soc. de Adyar.

La forma más provechosa de estudiar el material es dibujar el diagrama de las distintas Cadenas y la etapa de manífestación de los siete globos en cada una. Realmente nada puede ocupar el lugar de un intento tal como dibujar el Esquema uno mismo.

Debería señalarse que el material sobre Cadenas y Rondas en este Estudio VI y los siguientes se basa en una extensión de las enseñanzas teosóficas de la Doctrina Secreta, realizada por estudiantes posteriores. 

Se desarrolla a partir de ciertas referencias bastante difíciles y ocultas en ese libro de Annie Besant y otros de los primeros estudiantes que hablan estado estrechamente asociados a H.P.B. A fines de 1903 este material, publicado posteriormente como La Genealogía del Hombre fue el tema de las conferencias de Annie Besant durante la Convención, dadas después que ella habla permanecido en India todo el año estudiando las enseñanzas brahmánicas sobre los Ciclos y los Cuerpos de Brahma a los que se refiere La D.S. en relación a este tema de Cadenas y Rondas. En el Prefacio de La Genealogía del Hombre se afirma que éste es presentado con la esperanza de que pueda ayudar a los compañeros en el estudio hasta que sepamos más. No pretende ser una afirmación autorizada sobre un tema difícil y complicado, pero Annie Besant dice que “cada pequeño progreso que he hecho en conocimiento me ha probado la exactitud general de ese libro maravilloso (La D.S.) y HPB poseía un alcance y comprensión del conocimiento oculto con el que ninguno de nosotros pretende rivalizar”. Acerca de su propio material ella dice más adelante “errores de detalle pueden armonizar con un útil grupo de verdades y principios importantes. No he ahorrado esfuerzos para llegar a los hechos y evitar errores, pero la exactitud en tales asuntos es más bien cuestión de poder que de cuidado”.

Con este espíritu podemos usar este material, sobre el cual estudiantes posteriores, notablemente E. L. Gardner, han basado extensos estudios. Además del panfleto de E.L. Gardner sobre Rondas y Cadenas mencionado antes, el estudiante encontrará valioso Las Jerarquías Creadoras. de E. Marion Lavender, publicada por la T.P.H. de Londres. En él están reunidas y ordenadas de modo de dar un relato consecutivo, muchas de las referencias de La D.S. sobre los divinos poderes creativos de las Jerarquías, los que son responsables del desenvolvimiento de los planos o niveles del Cosmos y por tanto de la naturaleza del hombre durante las distintas Cadenas o Ciclos de desarrollo Cósmico.

Entre las más importantes referencias de La D.S. sobre las que se basa el estudio de esta Sección VI y las siguientes pueden notarse especialmente las que se mencionan a continuación: "Los progenitores del Hombre, llamados en la India, Padres, Pitaras o Pitris, son los 'Creadores' de nuestros cuerpos y principios inferiores. . . Los que dotaron al hombre de su EGO consciente, inmortal, son los 'Angeles Solares'…

“La D.S. (A: III,96. B: II,92. O: II,88). “Cada Clase de Creadores dota al hombre con lo que tiene para dar: la una construye su forma externa, la otra le da su esencia, que más adelante se convierte en el Yo Humano Superior, debido a los esfuerzos personales del individuo. . ." D.S. (A:III,103. B:II,102. O:II, 97) "Estando los Pitris divididos en siete Clases nos encontramos nuevamente aquí el número místico. Casi todos los Puranas están de acuerdo en que tres de éstos son Arupa, sin forma, mientras que cuatro son Corpóreas; las primeras son intelectuales y espirituales y las segundas materiales y desprovistas de inteligencia. Esotéricamente, los Asuras son los que forman las tres primeras Clases de Pitris -"nacidos en el Cuerpo de la Noche" - mientras que las otras cuatro fueron producidas desde el "Cuerpo del crepúsculo". D.S. (A: III 99. B: II, 

96. O:II,91). Esta referencia conecta a las Jerarquías Creadoras o Pitris, con los ciclos brahmánicos de los Puranas.

Sobre la Numeración de las Jerarquías

"El Quinto Orden es muy misterioso, pues se halla relacionado con el pentágono microcósmico, la estrella de cinco puntas, que representa al hombre. . . Manas, el Alma Humana, la Mente, el Principio Inteligente (es) llamado en nuestra filosofía esotérica el Quinto Principio". (D.S. A:I, 240. B:I, 239.O:I, 219).

Se supone que el Quinto Grupo de Seres Celestiales contiene en sí mismo los dobles atributos de ambos aspectos del Universo, el espiritual y el físico; los dos polos, por decirlo así de Mahat, la Inteligencia Universal, y la doble naturaleza del hombre, la espiritual y la física." (D.S.A.:I, 241. B:I, 241.O:I, 221).

“Los Ordenes Sexto y Séptimo participan de las cualidades inferiores del Cuaternario. Son Entidades conscientes y etéreas. . . brotan. . . del primer Grupo central de los Cuatro. . . Este Sexto Grupo, por otra parte, permanece casi inseparable del hombre que deriva de él todos sus principios, a excepción del más elevado y del inferior, o su espíritu y cuerpo, siendo los cinco principios humanos intermedios la esencia misma de estos Dhyanis" D.S. (A:I, 242. B:I, 241. O:I ,221). "Los libros exotéricos hindúes mencionan Siete Clases de Pitris, y entre ellos, dos especies distintas de Progenitores o Antecesores, los Barhishad y los Agnishvatta o los poseídos por el 'fuego sagrado' y los vacíos de él. . . Los Pitris Agnishvatta están representados como vacíos de fuegos, y los Barhishad como poseídos de los mismos. Pero la Filosofía Esotérica explica las cualidades originales como debidas a la diferencia de naturalezas de ambas Clases: los 

Pitris Agnishvatta están vacíos de "fuego" esto es de pasión creadora, porque ellos con demasiado divinos y puros; mientras que los Barhishad, siendo los Espíritus Lunares más estrechamente relacionados con la Tierra, se conviertieron en los Elohim creadores de la forma, o el Adan de polvo”. D.S. (A: III,87 .B: II, 82. O:II, 78).

Las referencias anteriores contienen 'sugerencias' sobre la relación de las Jerarquías con la evolución del Cosmos y el Hombre. Sobre éstas se han basado los trabajos de estudiantes posteriores. Gran parte del detalle de las referencias anteriores se relaciona con Antropogénesis, la evolución del Hombre, y será considerado en el segundo grupo de estudios.

Los puntos más importantes para poner de relieve al usar el panfleto Cadenas y Rondas y el folleto Las Jerarquías Creadoras son los siguientes:

1. Cada Cadena tiene sus siete globos en cuatro niveles de manifestación.

2. Las Sucesivas Cadenas se densifican gradualmente.

3. Los globos están ordenados en tres pares con el globo inferior solo.

4. La Jerarquía de Mónadas que es el reino humano en una Cadena se convierte en experimentados maestros en el uso del material más denso de esa Cadena, y posee un campo de conciencia que abarca cuatro niveles internos desde el más denso.

5. Una Jerarquía de Mónadas representa entidades con un Campo de Conciencia dado.

Luego el proceso evolucionario procede de la siguiente manera:

Cadena I; Cuatro Planos 1.Atmico, 2.Búddhico, 3.Mental Superior, 4. Mental Inferior. Dos Globos A. y G. en el nivel Atmico, B y F en el nivel 8úddhico, C y E en el nivel Mental superior. El Globo D, el más denso y único, está en el nivel Mental Inferior. La humanidad de la Primera Cadena, la Jerarquía Asura, tiene un campo de expresión desde Atma hasta la Mente Inferior; su conciencia está centrada en Atma, y son maestros experimentados en el uso del material Mental Inferior. Su destreza en esto es como será la nuestra en la materia física. En la primera mitad de la Cadena ellos dominan el plano del que se convertirán en expertos, es decir, sus energías están centradas en la Mente Inferior durante la primera mitad de la Cadena. Durante la segunda mitad de la Cadena ellos despiertan y expresan el polo interno de su ser, su 

centro de conciencia en Atma. Luego influyen en la evolución de nuestra humanidad de la Cuarta Cadena -estimulando nuestra evolución espiritual por medio de nuestro Centro Atmico y de la maravillosa Mente Inferior que es su 'don' al Esquema.

Un proceso similar es seguido por las Cadenas posteriores y sus humanidades.

La Cadena II es una Cadena de 'planos de vida', si se la puede llamar así. Los globos superiores son Búddhicos (A y G), el más inferior (D) es Astral, es decir, Kámico. La humanidad de esta Cadena, la Jerarquía Agnishvatta, está centrada en conciencia en el nivel Búddhico y son especialistas en el material Astral o kámico (de deseo). Su vida, de una manera intensa, mora dentro del material del plano Astral y le da su 

intensidad y encanto. Posteriormente ellos dan a nuestra humanidad la sustancia de nuestros principios medios, desde el Búddhico al Astral.

La Cadena III tiene globos A y G en el nivel Mental Superior, y así sucesivamente, con el Globo D en el nivel Físico I, el nivel Físico-Etérico. La humanidad de esta Cadena, los Barishads, están centrados en Manas Superior en conciencia y son expertos en el material Físico-Etérico. Más tarde como especialistas en esta materia 'etérica' ellos proporcionan los Chayas o Dobles Etéricos -los linga shariras o moldes para los cuerpos físicos humanos. Ellos son, por supuesto, la humanidad de la Cadena Lunar.

La Cadena IV es nuestra Cadena Terrestre -los dos globos superiores A y G están en el nivel de Manas Inferior, B y F en el Astral, C y E en el Etérico, y D en el Físico denso. Esto significa que nuestra conciencia abarca objetivamente desde Manas Inferior al Físico Denso cuando somos plenamente humanos, y somos especialistas en el material físico denso. La conciencia humana está centrada en Manas Medio y en todo lo que se encuentra por debajo y que puede tornarse objetivo para nosotros. Las humanidades de las tres jerarquías anteriores ayudan en la evolución de la vida en nuestra presente Cuarta Cadena, volviéndose en forma sucesiva especialmente activas durante el sub-ciclo correspondiente al Suyo, es decir, los Asuras 

dominan la Primera Ronda y especialmente cuando la vida está en los globos A y G y en la Primera y Séptima Razas en el Globo D. Durante la primera mitad de cada Ronda su estímulo lleva la conciencia humana a lo externo para experimentar en la mente inferior y en el físico denso, y durante la segunda mitad ellos estimulan la Voluntad humana en el nivel Atmico. Las otras dos humanidades anteriores actúan de manera similar en sus propios niveles.

Las Cadenas V, VI y VII están en el futuro y representan la etapa del 'Arco del Retorno' sobre el cual sólo podemos especular por analogía con los principios generales y lo que se nos dice sobre las etapas potenciales posteriores de nuestra presente Cadena. Tentativamente ha sido sugerido por E.L.Gardner que en la 5a Cadena las Mentes Superior e Inferior se fusionarán como una unidad consciente. Nuestro presente 

reino animal será humano, y, con esta Mente Superior e Inferior fusionadas se volverá a unir con la Jerarquía Barhishad de la que forman parte.

En la 6a Cadena de manera similar, los planos Búddhico y Astral se unirán y nuestro reino vegetal convirtiéndose ya en humano, se unirá con los Agnishvattas de los que forma parte.

Finalmente en la 7a Cadena, Atma y la Mente Inferior se fusionarán y en realidad todo el campo septenario estará unificado para la perfeccionada conciencia que lo utilizará. Nuestro actual reino mineral se convertirá en humano en esa Cadena y se reunirá a la Humanidad de la Primera Cadena, los Asuras, de los que son parte.

La influencia de las humanidades anteriores sobre las Razas de nuestra Ronda es importante. Así, en la Primera Raza de nuestra Ronda los Asuras están muy activos preparando el campo mental. En la Segunda Raza lo kámico o Astral es lo dominante y los Agnishvattas estimulan la conciencia en este nivel. En la Tercera Raza los Barhishads perfeccionan y modelan las formas etéricas de modo que las formas físicas 

puedan ser perfectas y pueda lograrse un verdadero cuerpo físico humano. Durante la Cuarta Raza las tres están activas en el nivel físico denso. En el arco de regreso de la 5a, 6a y 7a Razas ellas estimulan el otro polo en el que son especialistas, es decir, los Barhishads ayudan nuestra actividad mental superior durante la presente Quinta Raza; los Agnishvattas estimulan la vida Búddhica durante al Sexta Raza, y los Asuras 

estimularán especialmente la Voluntad y el Centro Atmico en la Séptima Raza. Estas últimas fases, pueden hasta cierto punto, ser anticipadas por los pioneros de nuestra humanidad.

Lo precedente es un resumen que da algo del maravilloso modelo de Cadenas y Rondas indicado en la D.S. Aunque tal vez pueda parecer un estudio intelectual y 'académico', es la clave para comprender gran parte de La D.S. y contiene una "enorme cantidad de luz consigo. Sin embargo, debería recordarse, que los diagramas son solamente ayudas para la comprensión y no deberían tomarse demasiado literalmente como indicando relaciones en el espacio. Es un ejercicio útil visualizar los globos de una cadena como 

esferas concéntricas, con la oleada de vida bajando por ellos. Recuerde también que aquí solo estamos tocando el borde de vastos misterios (A: I,198-200. B:I,188-191. O:I,165-168). Los estudiantes encontrarán otra presentación diagramática de esta doctrina de los Globos, Rondas y Cadenas en El Plan Divino, de Geoffrey A. Barborka (T.P.H.Adyar 1964) pág. 207. Esto, y la explicación del Capítulo VII, La Doctrina 

de las Esferas, es una útil vía de acceso a este estudio.

PUNTO PARA CONSIDERAR

Dibuje diagramas que expresen la mencionada evolución de Cadenas y Rondas

ESTUDIO VII

La Cuarta Ronda del Esquema Terrestre

El Punto Decisivo y el Cuarto Crucial
Estancia VI continuación, Slokas 5, 6 y 7

Lea la Estancia 6, Slokas 5, 6 y 7 y el Comentario (A: 1,218-23S. B: 1,213-233. o: I , 

191-212).

Como se explicó en el Comentario (A: I, 218. B: I,213. O: I, 191), la Sloka 5 trae la historia de Cosmogénesis a la actual Cuarta Ronda. También se destaca que 'el Cuarto' es siempre un punto crítico en todo ciclo séptuple ya que representa el punto de equilibrio entre los polos opuestos de Espíritu y Materia. Así la Cuarta Cadena, Ronda y Raza, son todos puntos críticos que representan el fin de un ciclo de involución durante el cual el espíritu se ha velado crecientemente en la materia. El 'cuarto' es el punto más denso del ciclo en cuestión, después del cual el arco evolucionario del diclo comienza y el espíritu empieza a afirmar su dominio sobre la materia. El 'Cuarto' representa así un punto de transición y como se muestra en volúmenes posteriores de La D.S. eso es lo que ocurre con la Cuarta Raza o Atlante. Es el conflicto que acompaña al período de crisis al que se refiere la Sloka 6.

La referencia en la Sloka 5 a la 'maldición' y la historia de la "tercera parte" de los seres que se negaron a crear, debido al carácter poco satisfactorio de las formas físicas en las que debían entrar, se trata más detalladamente en el segundo grupo de Estancias, en Antropogénesis.

Es uno de los problemas más difíciles tratados en la D.S. y ha sido mal interpretado con frecuencia. En la Genealogía del Hombre (pág. 94 edición inglesa, 1904) Annie Besant se refiere a algunos de la Jerarquía Asura (que son la humanidad perfeccionada de la Primera Cadena de nuestro Esquema) como habiéndose rehusado a encarnar y crear cuerpos físicos, y por lo tanto debieron más tarde tomar cuerpos inferiores en la Cuarta Raza. En 'El Hombre, de Dónde y Cómo vino y Hacia Dónde va' (Nota al pie de la pág. 

24) ella señala que esto fue un error, debido a la dificultad que ella y otros de los primeros estudiantes encontraron en clarificar los términos empleados en la D.S. El término Asura y otros similares en la D.S. son usados como términos genéricos abarcando Seres con un cierto campo o esfera de conciencia. En este caso la humanidad de 'tipo' asura que se negó a encarnar fueron ciertos seres humanos con características 

mentales de los Asura que habían adquirido un alto nivel de desarrollo del mental inferior con un fuerte 'Ahamkara' o facultad del 'yo', y que habían desarrollado la voluntad fuertemente cuando estuvieron en el Primer Globo de la Cadena Lunar en la Séptima Ronda. Estos, debiendo completar aún sus encarnaciones humanas en la tierra, rehusaron aceptar las formas primitivas del cuerpo físico, que eran las más adecuadas 

disponibles. De aquí que su negativa a crear sus imágenes fue seguida por 'la maldición' de ser forzados por la presión evolucionaria a aceptar cuerpos peores en una etapa posterior. Esto será considerado más detalladamente en la Segunda Parte de este Curso que trata sobre Antropogénesis.

Todo el incidente es de más amplia significación (A: I, 219. B:I, 215. O:I, 193) ya que explica algo del vasto campo del bien y el mal, manifestándose desde entonces sobre la tierra. Los Senderos de la Derecha y la Izquierda eran entonces claramente distinguibles como dos senderos opuestos. La referencia a las 'guerras' trata acerca del gran tema de la 'rebelión de Satán y 'la caída de los Angeles', otro vasto problema con más de una hebra de verdad en su significado. Entre otras cosas se refiere al descenso del 'Espíritu' 

desde las alturas 'Atmicas', y la 'caída en la generación' en la materia física. La materia más baja encierra a la más elevada potencia espiritual. El poder aprisionado en los átomos de materia es poder Atmico, que el hombre está recién comenzando a liberar en cierta medida. La fuerza procreadora en animales y seres humanos es también un aspecto del divino poder creador. Se dice que la Jerarquía Asura 'tentó' a la humanidad a tomar forma física a través de imágenes mentales de las delicias de la encarnación, y así se llegó al encarcelamiento del poder espiritual en formas materiales. Esta es la así llamada 'caída en la generación', el descenso en la materia, también considerado en detalle es el segundo grupo de Estancias.

Esta 'caída en la materia' y la negativa de los Asuras de crear, se ha confundido en el dogma religioso en el mito del rebelde ángel Lucifer y la Guerra en el Cielo, que llevó a la caída de los Angeles. Lejos de ser la caída en la materia un error fatal, lo opuesto es el criterio más correcto. Solamente entrando en la sustancia material densa y limitada, el poder del espíritu divino en el hombre puede ser liberado en su total esplendor. De aquella referencia (A:I, 223. B:I,220. O:I,199) a Satán como dando al Hombre el Espíritu de Vida, un tema admirablemente desarrollado en la leyenda de Prometeo (ver el poema de Shelley 'Prometeo'). La 'guerra en el Cielo' es también una alusión a la lucha cósmica en la que los mundos se forman y desaparecen, es decir, a la evolución de los mundos dentro de la nebulosa de la galaxia (A: 1, 225-228. B: I, 223-226. O: I,202-205).

El diagrama III (A: 1, 225. B: I,221. O: I, 198) es útil ya que no sólo compara la enseñanza Kabalística acerca de los cuatro 'mundos' o regiones en los que obra la evolución, con la enseñanza Oculta sino que también da el esquema básico de cada ciclo septenario, incluyendo Cadenas, Rondas, Razas, Planos y estados de conciencia. También, ilustra el hecho de que existe una trinidad de mundos 'sin forma' dentro del 

cosmos manifestado. De manera similar hay una deidad inmanifestada, con tres atributos, detrás de la Trinidad manifestada. Luego el cosmos manifestado se desenvuelve en tres planos o regiones que contienen tres pares de globos, todos dentro del plano más externo o material. El plano físico denso es el 'producto' o la resultante de las fuerzas activas en los tres mundos internos.

La Sloka 7 de la Estancia VI introduce la Tierra y el problema de su edad, un tema tratado en detalle más adelante en Antropogénesis. Parte de las dificultades de este problema y los intentos de solucionarlo constituyen el tema de La Tierra y sus Ciclos, de E. W.Preston, y allí se encontrará abundante material para estudio comparativo, especialmente referido a la Sloka 7.

En el Comentario sobre la Sloka 7 (A: I, 230/1. B:I, 228. O:I, 207) se encuentra uno de los más admirables pasajes de toda la D.S., la descripción del 'Vigilante Silencioso', que se encuentra detrás de toda la Oculta Jerarquía de Adeptos. Contemplar este hermoso pasaje da cierta idea de la naturaleza y funciones de la Deidad Inmanifestada detrás del Cosmos manifestado; de la conciencia humana perfeccionada que ha completado el peregrinaje evolutivo; de la naturaleza Monádica por detrás de los yoes Egoico y personal del hombre. Por el principio de correspondencia se ve que toda manifestación posee su fuente y manantial sustentadores latentes e inmanifestados, ya se trate esa manifestación de un Sistema Solar, una Jerarquía Oculta, o una simple conciencia humana. Este pasaje transmite la cualidad esencial de Aquello que existe detrás de toda manifestación, y que sin embargo es totalmente impersonal y noumenal en relación con el Cosmos. De el 'Innombrable Uno' se dice 'bajo la dirección silenciosa y directa de este Maha-Guru, todos los demás Maestros menos divinos. . . se convirtieron. . . guías de la Humanidad primitiva".

PUNTOS PARA CONSIDERAR

1. Considere los ciclos típicos de involución y evolución tales como a) el proceso dual de nacimiento a la vida física, y la vida después de la muerte, o b) el ciclo anual de las estaciones y el crecimiento de las plantas, notando las fases de involución y evolución dentro del ciclo.

2. Aplique el Diagrama III (A:I, 225. B:I, 221. O:I, 198) a la posición de los siete globos en la presente Cuarta Cadena. Note el carácter único del globo físico denso en el punto culminante del arco involutivo- evolutivo.

3. El progreso espiritual de la humanidad está sustentado y observado por el gran Ser conocido como 'El Vigilante Silencioso'. Considere la correspondencia de esta tarea con el rol que se espera de los padres cuando los hijos crecen y persiguen su propio desarrollo.

ESTUDIO VIII

Las Jerarquías Creadoras

Los Tutores de la Humanidad

El Significado del Hombre
LEA la Estancia VII, Sloka 1 y Comentario (A:I, 235-242. B:I, 233-242. O:I, 213-

222).

Las Jerarquías o grupos de Deidades Creadoras aparecen continuamente en las páginas de la D.S. pero la enseñanza sobre ellas es compleja y oscura.

Por eso en este punto es útil intentar clarificar la enseñanza de la D.S. acerca de las' Jerarquías Creadoras', los Ordenes de Seres Celestiales, como se les llama. Los siete órdenes de Jerarquías Creadoras tratados en estas páginas han sido explicados con mayor detalle en la 'Genealogía del Hombre' (Pág. 9-14, edición inglesa, 1904), y en el folleto 'Cadenas y Rondas', de E.L.Gardner. La Jerarquía a la que pertenecen nuestras Mónadas Humanas es la cuarta y la Jerarquía humana es llamada 'la cuarta jerarquía creadora'.

Las otras Jerarquías están activamente comprometidas en la evolución del hombre, dándole sus centros focales en los distintos planos, centros llamados 'átomos permanentes' por los escritores teosóficos posteriores.

El diagrama que acompaña este estudio resume la relación de las Jerarquías y su tarea de ayudar en la evolución del hombre. Se presenta a la Jerarquía Humana como la cuarta, en el punto o pivote central. 

Aquí, con la ayuda de las Jerarquías anteriores (anteriores en su fase de actividad), esta Jerarquía humana desenvuelve todas sus facultades como Hombre Divino.

El orden de desarrollo de las actividades de las Jerarquías está clarificado por el diagrama. Primero la Jerarquía I despierta el centro Atmico en el hombre, luego la Jerarquía II el centro Búdico y la Jerarquía III despierta un foco en la Mente Superior. Estas son las tres Jerarquías Arupa. A continuación viene el trabajo de las tres Jerarquías Rupa. La tarea de la Jerarquía V es conectar la conciencia superior con un 

centro manásico inferior. Esto lo realiza la Jerarquía Asura, los grandes expertos en poder y mente que estimularon la facultad del yo, o Ahamkara. La función especial de la Jerarquía V I es impulsar la evolución intelectual del hombre en la gran región media de experiencia. Ellos despertaron al contacto externo a los átomos permanentes, desde el nivel búdico al astral, por medio de la intensa vida Dévica impartida a la materia de este campo. La Jerarquía VII es la que está relacionada con la evolución física del hombre. Ella incluya los Sarhishads, que desarrollaron formas físicas en las Primeras Rondas y que proveyeron los linga sharira, moldes o 'chhayas' en material etérico para el tipo humano. La numeración de las Jerarquías se refiere a la región o campo en el que se realiza su tarea y no al orden en que el trabajo es llevado a cabo. Después que las tres primeras habían completado su labor preliminar de estimular los tres centros superiores, 

la forma física debía ser elaborada hasta un cierto nivel por los Barhishads, y los Agnishvattas debieron preparar el campo mental, antes de que la Jerarquía Asura pudiera proyectar la chispa átmica que uniría la conciencia superior con la inferior. De esta manera los centros espirituales de Atma, Buddhi y Manas superior son estimulados primero; el campo etérico o molde para el cuerpo y el campo mental (Kama-Manas) 

son preparados, y finalmente, por el trabajo de la Jerarquía Asura, se logra una unión en la mente. Nace el hombre como Manas, despertando ante el puente entre las dos mentes en Manas Medio. Desde entonces él comienza su trabajo como Cuarta Jerarquía, que se hará cargo del de los Tutores. El Hombre tiene la tarea de perfeccionar todo el campo que se halla dentro de su alcance, y especialmente el plano físico, como don para un futuro esquema. La nota siguiente sobre este punto se debe a E.L. Gardner en correspondencia con este estudio.

'La Cuarta Jerarquía está compuesta por constructores de puentes, tal como lo muestra su conciencia centrada en Manas. Finalmente Ellos deben elevar la conciencia al nivel Adi- el del Logos Solar. Desde la quinta Ronda en adelante la Cuarta Jerarquía señala el camino. Esto parece depender de, y por virtud del inmensurablemente vasto poder acumulado y ahora disponible en los planetas de la Cuarta Cadena, particularmente en el perfeccionado reino mineral de nuestro mundo físico. Ese poder se encuentra original-

mente a disposición de la Cuarta Jerarquía.

Ahora podemos, quizá, con cierta comprensión, tratar el problema del número Cuatro para nuestra Jerarquía, recordando siempre que el 'cuarto' en todo lo que es septenario es a la vez un factor de división y unión -como un puente o un gozne. Por ejemplo, el Cuarto Rayo, el del Artista. Un artista une lo subjetivo y lo objetivo, una visión interna y su expresión externa en términos de, digamos, un poema, un tema musical, una danza. El verdadero artista está en todos los Rayos -un intérprete, un guía.

'Las Mónadas de nuestra Jerarquía, ahora en el reino humano, son las únicas entre las siete de nuestro esquema que han tenido la ventaja de desarrollar la conciencia desde el primer reino elemental hasta el humano. Uno podría comparar la preparación de nuestra Jerarquía con aquélla de alumnos que están en situación de estudiar cada materia con especialistas, cada uno de los cuales es un experto en su propio campo e instruye por medio del precepto y el ejemplo. Estos alumnos serían favorecidos especialmente en 

su crecimiento y educación, y dándoles tiempo ilimitado, podría esperarse que superasen a sus Maestros especialistas en toda habilidad y aptitud. De las Siete Jerarquías relacionadas con nuestro Esquema de manifestación, solamente las Mónadas de la Cuarta gozan de esta ventaja.

Nuestro propio trabajo humano verdaderamente autoconsciente está íntimamente ligado al plano físico y al cuerpo físico que está siendo usado. Cada Mónada de nuestra Jerarquía 'desciende' a los mundos físicos, en auto-conciencia, desde el nivel del mental medio -donde se encuentran Arupa y Rupa, donde los centros de fuerza espirituales (los átomos permanentes) comienzan a revestirse de forma con vistas a la nueva encarnación. La Mónada individual recapitula rápidamente el vasto trabajo de los ciclos pasados y de esta forma, equipada con todos los frutos de involución, posee lo necesario para elevarse en conciencia a las alturas. A medida que la evolución avanza, la Cuarta Jerarquía debería guiar desde la Quinta Ronda en adelante. La Cuarta precederá a las Jerarquías Quinta, Sexta y Séptima y seguirá a la Tercera, Segunda y Primera. 

Por ello, la 'Cuarta' Jerarquía Creadora.

PUNTO PARA CONSIDERAR

Considere la recapitulación mencionada en el último párrafo y note como el ciclo total de una sola encarnación humana, desde el Devachán hasta la encarnación y a la inversa, ilustra el logro de los Tutores de la Humanidad guiando a las Mónadas humanas hacia la encarnación en la forma.

ESTUDIO IX

El Ciclo Presente

El Cuarto Globo de la Cuarta Ronda de la Cadena T errestre

Los Grupos de Mónadas

Estancia VII

Lea la Estancia VII y los Hechos y Explicaciones Adicionales (A:I, 201-217, 235-281 

B:I,193-212. O:I, 170-190).

Insertadas entre los Comentarios sobre la Estancia VI, Sloka 4, y los de las Slokas siguientes hay una cantidad de importantes y útiles comentarios acerca del sistema septenario de globos, la naturaleza septuple del hombre, y los siete grupos de Mónadas humanas. Se ha considerado un bosquejo del sistema septenario de globos en el Estudio VI. La transferencia de las unidades de vida evolucionantes -las Mónadas- del ciclo anterior, la Cadena Lunar, constituye el tema del presente estudio, junto con la consideración de las Clases de Mónadas que deben someterse a la evolución en la Cuarta Cadena, la Terrestre. La transferencia de las Huestes Monádicas se explica en A:I, 203. B:I, 194-196. O:I,171-173, y sigue la explicación de los tres y siete grupos de entidades dentro de las Huestes Monádicas.

El número de Mónadas evolucionantes dentro de nuestro Sistema Solar es limitado y éstas se desenvuelven y perfeccionan gradualmente asimilando la experiencia obtenida en muchas personalidades sucesivas. Algunas han progresado más que otras al final de la Cadena Lunar y al amanecer del actual ciclo terrestre.

Las mónadas están divididas en tres grupos principales (A:I, 204. B:I,197 O:I,174) según su grado de progreso en la Cadena Lunar .

Así:

Grupo I. Las Mónadas humanas más desarrolladas de la Cadena Lunar, junto con el grueso de la humanidad de esa cadena.

Grupo II. Las Monadas 'Animales' más desarrolladas de la Cadena Lunar.

Grupo III. Las Mónadas menos desarrolladas de la evolución lunar, a veces llamadas 'las rezagadas', aunque éste término se aplica estrictamente sólo a aquéllas que debían haber arribado en el Grupo II.

De éstos, el Grupo I, tiene realmente dos partes. Su clase superior comprende aquéllas Mónadas que como los humanos más desarrollados alcanzaron el 'Objetivo' de la humanidad de esa Cadena. Estas son llamadas 'Pitris Lunares' o 'Pitris Barhishad' -los Dioses Lunares. Habiendo alcanzado el objetivo de la Cadena Lunar, son maestros de la evolución físico-etérica ya que la Cadena Lunar poseía globos desde el mental superior hasta el físico etérico, y la humanidad de esa Cadena era especialista en moldear inteligentemente la materia etérica (Ver Estudio V). De aquí que estos 'Dioses Lunares' presidan la evolución física de la nueva Cadena terrestre y evolucionan todas las formas físicas de la Cadena en la Primera Ronda. 

Ellos guían y representan el elemento humano durante la Segunda y Tercera Rondas, y finalmente desarrollan sus 'sombras' o 'Chhayas' al comienzo de la Cuarta Ronda para los que vienen detrás de ellos. Estos 'Dioses Lunares' -los Barhishads o Séptima Jerarquía Creadora- son de esta manera los verdaderos padres o 'antecesores' físicos del hombre. La clase inferior de estas Mónadas del Grupo I la componen aquéllos que aunque humanas en la Cadena Lunar, no alcanzaron el objetivo de perfección establecido para esa Cadena. Debiendo completar aún su evolución humana, deben encarnar en la Cadena Terrestre como seres humanos pero están demasiado adelantados para entrar en ella en sus primeras Rondas. Por lo tanto esperan hasta la Tercera y Cuarta Razas de la Cuarta Ronda sobre la Tierra.

El Grupo II comprende aquéllas Mónadas llamadas hombres-animales y las que aunque todavía animales en la Cadena Lunar están próximas a la individualización y por lo tanto pueden alcanzar la etapa humana durante las primeras tres Rondas y media de la Cadena Terrestre. En consecuencia entran en la Cadena Terrestre en sus primeras etapas y así ayudan a desarrollar las primeras fases de la Cadena bajo la instrucción de los 'Dioses Lunares' o Jerarquía Barhishad. Al hacerlo así ganan su primera experiencia como seres humanos.

El Grupo III comprende aquellos tipos de Mónadas que, quedando rezagados respecto al avance general no pueden alcanzar el estado humano durante este ciclo presente. Estas son las mónadas de nuestros actuales reinos mineral, vegetal y animal. Los más adelantados de este último llegarán a ser humanos en la  Séptima Ronda de nuestra Cadena Terrestre. Se nos dice en la D.S. (A:I, 203. B:I,196. O:I, 173) que aunque un animal puede individualizarse, no puede encarnar en el reino humano después de la mitad de la Cuarta Ronda de esta Cadena. Se ha afirmado que cuando el portal de "El Sendero" se abre para la humanidad, cesa la entrada al reino humano para el reino animal.

Es importante, para evitar confusión, darse cuenta de que debe hacerse una distinción entre Conciencia y Forma. Por lo que concierne a la conciencia de las Mónadas, la regla general parece ser 'Una Cadena-Un Reino', es decir, abarca toda una Cadena asimilar la experiencia de un reino -elemental, mineral, vegetal, animal o humano. Esta es una regla general, pero la individualización puede tener lugar en cualquier momento en que una Mónada logre unir la personalidad o 'cuaternario inferior. con la triada superior 

(Atma-Buddhi-Manas). Si esto ocurre mientras la 'puerta' del reino humano está abierta, la próxima encarnación será humana. Si la 'puerta' está cerrada, el animal individualizado debe esperar hasta que la próxima Cadena proporcione formas para su experiencia.

En lo que respecta a la encarnación en formas, la corriente de Mónadas tiende a dividirse en dos al final de una Cadena; las Mónadas más adelantadas de un reino dado cuya conciencia se ha beneficiado mayormente por la experiencia de .ese reino, entran en la forma del reino superior siguiente.

Hacen esto en el nivel más bajo de la forma, pasando a través de las formas de los reinos elementales, mineral, vegetal, animal y humano al comienzo de una nueva Cadena. Sin embargo, hay algunas que se han retrasado y necesitará más experiencia en las formas del reino en que todavía se encuentran. En consecuencia, ellas ingresan en la nueva Cadena, incorporándose al mismo reino en que estaban en la Cadena anterior. Aquí se unen a entidades más adelantadas provenientes del reino inferior, por ejemplo, los animales más 'enérgicos' de una Cadena entrarán al reino humano en sus formas inferiores al comienzo de la próxima Cadena, pero los animales 'perezosos' los seguirán en formas animales cuando la nueva Cadena las provea, uniéndoseles Mónadas de miembros más adelantados del reino vegetal de la Cadena anterior.

Volviendo a los Tres Grupos Principales de Mónadas: las Mónadas de los Grupos II y III son sub-clasificadas más adelante en siete clases 'de acuerdo a sus respectivos estados de evolución, conciencia y mérito,. En la 'Genealogía del Hombre' se pone en claro que estas siete clases no deben confundirse con los siete tipos de rayos de las Mónadas, es decir, en cada una de las siete clases mencionadas, en diferentes eta-

pas de crecimiento se encontrarán Mónadas de los siete tipos de rayos.

El Grupo II de las Mónadas está sub-dividido en cuatro clases de Mónadas, mientras el Grupo III contiene tres. En el Grupo II, Clase I, están las más desarrolladas, es decir, los animales más adelantados y las mónadas recién individualizadas de la Cadena Lunar (Hombres-Animales). Ellos pasan a través de las formas de los primeros reinos y se establecen en las siete etapas humanas de la Primera Ronda de la Cadena Terrestre. Por lo tanto, llegan a ser plenamente humanos en la Primera Ronda con los siete principios humanos establecidos. En la segunda Ronda, pasan directamente a forma humanas de esa Ronda (humanas, aunque quizá difíciles de reconocer como tales de acuerdo a nuestros patrones) y fortalecen los gérmenes del carácter humano en esa Ronda y en la siguiente. En la Cuarta Ronda entran en la Primera Raza y desarrollan el primer sentido físico, el del oído, adicionando gradualmente los otros sentidos hasta que la forma humana desarrollada está finalmente establecida. Actualmente estas Mónadas representan el estado medio del desenvolvimiento humano. (Se dice que la edad promedio de la humanidad en términos de conciencia es de 17 años aproximadamente, considerando alrededor de 49 años como madurez para el ser humano espiritual completamente iluminado).

Las Mónadas del Grupo II, Clase II son Mónadas animales bastante menos desarrolladas. Así, en la Primera Ronda Terrestre solo logran completar su dominio de las formas animales, llegando a ser 'humanas' solo en la Segunda Ronda. Fortalecen los siete principios humanos en la Tercera Ronda, siguiendo los pasos de las Mónadas de la Clase I. En la Ronda presente estarán bastante por debajo del nivel medio de 

desarrollo de la humanidad.

Se describe a las Mónadas del Grupo II, Clase III, como habiendo completado recién el 'estado de evolución vegetal' al final de la Primera Ronda de la Cadena Terrestre. (Nota: Esto se refiere probablemente al grado en que los átomos permanentes de los principios están conectados con la forma física). Estas Mónadas pasan a través de las formas animales en la Segunda Ronda, llegando a ser plenamente humanas sólo en la Tercera Ronda.

Las Mónadas del Grupo II, Clase IV, las más inferiores del Grupo I sólo completan 'el estado mineral' al final de la Primera Ronda; ellas concluyen el estado vegetal en la Segunda, y la etapa animal en la Tercera Ronda, convirtiéndose en totalmente humana en la Ronda presente. Estas comprenden los tipos inferiores de la humanidad, los más primitivos de la raza humana. Se debe recordar que éstas son todas 'Mónadas Animales' de la Cadena Lunar (si podemos usar este término) capaces de convertirse en humanas 

en esta Cadena, pero aparentemente, más lentas en establecerse en las formas de la nueva Cadena.

El Grupo III de Mónadas incluye las Clases Va VII, es decir, aquéllas que se encuentran en los actuales reinos animal, vegetal y mineral.

La clasificación precedente, en cierta medida compleja, requiere un poco de estudio. En la D.S., H.P.B. acentúa el carácter esotérico de toda esta enseñanza y la dificultad que debe ofrecer a la mente occidental.

Los tipos de Mónadas ya mencionadas, o sea el Grupo II (Clases I a IV) y Grupo III (Clases V a VIII ) representan las Mónadas evolucionantes de las Tres Primeras Rondas de la Cadena y las Tres Primeras Razas de la presente Ronda.

Finalmente, las Mónadas de las sub-divisiones inferiores del Grupo I ingresan directamente en el reino humano en la última parte de la Tercera y Cuarta Razas de la Ronda actual. Luego ellas guían a la humanidad evolucionante durante el resto de la Ronda.

La siguiente nota del Sr. E. L. Gardner, proporcionada para este estudio resume la detallada clasificación precedente:

'Aproximadamente dos tercios de las Mónadas de nuestra Cuarta Jerarquía alcanzan el reino humano hacia fines de la Cadena III de nuestro Sistema Solar. Para entonces las Mónadas han pasado por los tres reinos elementales de las Cadenas pre-Solares, y por los reinos mineral, vegetal y animal de las Cadenas II y III de nuestro Esquema, bajo los Asuras, Agnishvattas y Barhishads respectivamente. La superposición entre Rondas y Cadenas explica el ascenso a la condición humana de muchas Mónadas durante la Cadena III.

"Aquellos de nuestra Jerarquía que alcanzan el reino humano en la Cadena III permanecen allí durante sus ciclos finales y luego descansan en el aura del Manú Simiente hasta que la Cadena IV está bien adelantada. Los miembros 'más jóvenes' de nuestra Jerarquía (aproximadamente un tercio), que no han establecido totalmente su condición humana, pasan a la Cadena IV durante sus primeras Rondas y usan sus 

formas elementales. Cuando la oleada de vida de la Cadena IV ha alcanzado su cuarto globo (nuestro mundo) en la Cuarta Ronda, entonces los 'dos tercios' descienden a encarnar, por primera vez, durante la tercera y cuarta Razas Raíces. Estos son los pioneros que entran y desarrollan lo mejor de las formas animales físico-etéricas, bajo la instrucción de los Barhishads, y completan la recta estatura humana en la verdadera materia física. Las Mónadas más desarrolladas siguen a éstas y se dice que algunas de las más adelantadas están aún aguardando encarnar hasta que las condiciones sean apropiadas.

"La Cuarta Jerarquía la componen los constructores de puentes. Ellos deben elevar la conciencia al nivel Adi, finalmente (el del Logos Solar), después del que corresponde a la Quinta Iniciación, centrada en Atma I. y desde la Quinta Ronda en adelante la Cuarta Jerarquía indica el camino".

Se encontrará gran cantidad de material de estudio en las páginas A: I; 209 y ss; B:I, 203-213. O: I 180-191. Se da aquí el Triple Esquema Evolucionario para el desarrollo de las facultades Monádicas y es una de las afirmaciones más esclarecedoras de La D.S. Sin duda es esto lo que constituye la base de La Genealogía del Hombre en el que se dedica una conferencia a cada uno de los tres, es decir, a los linajes espiritual, intelectual y físico de nuestra humanidad. "El Plan Divino" de Geoffrey A. Barborka, capítulo IX, Sección 9, pag. 348 y ss, da una útil explicación adicional del material de este estudio.

PUNTOS PARA CONSIDERAR

1. Es de utilidad aclarar la enseñanza referida a los grupos de la Hueste Monádica dibujando un esquema en base al material de este estudio.

2. "El contacto con la humanidad estimula las Mónadas del reino animal hacia el desarrollo de la autoconciencia y el desenvolvimiento de las facultades mentales". ¿Qué responsabilidades impone esto sobre nosotros como “tutores” inmediatos del reino animal? .

3. Podemos pagar nuestras deudas hacia quienes han ayudado en nuestra evolución con nuestra actitud hacia los reinos animal, vegetal y mineral. Considere las implicancias de esta afirmación.

ESTUDIO X

El Ciclo Presente, continuación

Los Principios de la Evolución Monádica en la Cuarta Ronda

El Triple Esquema Evolutivo en el Hombre

Recapitulación. Resumen

Lea la Estancia VII y relea "Hechos y Explicaciones Adicionales" (A: I, 201-217. B: I, 196-213. O: I, 173-191), también el Resumen (A: I, 283-307. B: I, 290-319. O: I, 269- 300).

Muchos conceptos útiles se explican en sección titulada 'Hecho y Explicaciones Adicionales' en los Comentarios sobre la Estancia VII, y especialmente en el Resumen. Gran parte del material tratado aquí anuncia el detallado estudio siguiente que se da en volúmenes posteriores, en especial aquéllos que tratan sobre Antropogénesis. Por el momento, será omitida, la detallada correlación de las enseñanzas de la D.S. con la Kábala, tal como se trató en el Comentario sobre la Sloka 5 de la Estancia V II.

Algunos de los aspectos más importantes de las páginas finales de la primera sección de la D. S. se refieren al desarrollo de la conciencia en el hombre y los principios de la evolución de las facultades Monádicas. Se da énfasis a las etapas de la Evolución Monádica (A;I, 202 -204. B: I,197 - 199. O: I, 174 - 177) y al método por el cual los poderes y facultades de las Mónadas se extraen y extienden por contacto con el 

plano mental ya través de éste al plano físico.

El desarrollo Monádico, o evolución, actúa proyectando los poderes latentes de la Mónada en el campo mental y de allí a la expresión física. La presente Cuarta Ronda es la primera que puede llamarse verdaderamente Ronda humana, ya que es la primera en la que las facultades Monádicas pueden ser plenamente ampliadas a través de la mente en la materia densa. Es sólo en el ámbito de la experiencia humana que la Mónada puede llegar a ser verdaderamente "individual izada". El término "humano" es empleado por H.P.B. en el sentido de "ese ser que une el espíritu superior con la materia inferior a través del puente de la mente" . Por primera vez, en esta Cuarta Ronda y en este Globo, Buddhi puede comenzar a despertar como vehículo de Atma, y el hombre puede iniciar el proceso de convertirse en Auto-Conciente espiritualmente -o sea, llegar a ser verdaderamente humano. Esto se logra cuando Buddhi se convierte en vehículo de Atma y funciona en Manas para crear formas físicas a voluntad -una tarea realmente estupenda, pero que es el verdadero destino del hombre, el Creador.

En otra parte en la D. S. (A: VI, 27 .B: I, 375-7. No en O) HPB realmente define la conciencia en el sentido mencionado: "La conciencia per se es la más elevada cualidad en nosotros, el Alma Divina (o Buddhi) y nuestro Ego Superior, y no pertenece al plano de lo material". Es en la Cuarta Ronda cuando el desarrollo del principio mental (manas) alcanza por primera vez el estado de desarrollo que permite al principio Búddhico funcionar a través de él. "8uddhi no tiene funciones en los mundos inferiores excepto a través de Manas y Manas necesita ser desarrollado antes de que pueda trasmitir la luz de Buddhi. De aquí el enorme valor y significación del Cuarto Ciclo en la serie de Cadenas, Rondas y Razas, ya que es en la Cuarta que Manas llega a desarrollarse e intensificarse por su contacto con la sustancia del físico denso. 

Esto es puesto de manifiesto nuevamente en los muy esclarecedores pasajes destacados en el Estudio IX, donde se da el triple esquema evolutivo en el que las Mónadas humanas evolucionan. Tres corrientes de vida evolucionante -espiritual, intelectual y sensoria- se funden en el hombre haciéndolo el ser complejo que es. La significación del Cuarto Globo y Ronda como punto decisivo en la evolución espiritual es un hecho 

ya señalado, pero valioso para reconsiderar en este resumen (A:I, 210. B:I, 203-205 O:I.180-182).

Los extractos en bastardilla del Comentario son citas de un comentario sobre las Estancias, al que HPB tenía acceso, y éstas podrían leerse con gran provecho aquí, en parte como recapitulación y también como examen previo del material desarrollado en el Segundo Grupo de Estancias referidas a Antropogénesis (vea especialmente A: I, 211-219; 299-301. B: I, 206,309-312; O: I, 193, 289-292) y los extractos de la carta del Maestro del Sr. Sinnet (A:I, 216-217. B:1,211-212. O:I, 189-190).

Se da en estas páginas un breve y algo velado esbozo de la evolución del hombre hasta la Cuarta Raza del presente Ciclo. Se menciona el logro en términos de evolución humana de cada Ronda, y se presenta la recapitulación de las primeras cuatro Razas de la Ronda actual, se indican las recapitulaciones de las etapas de evolución física en el embrión y se dan insinuaciones acerca del problema de los monos antropoides en el esquema evolucionario.

La recapitulación presentada en el Resumen (A:I, 291-294. B: I, 300-302.O:I, 279-282) es especialmente útil y puede estudiarse con gran provecho junto con el esbozo del Proemio (A: I, 79-82. B: I, 42-45. O: I, 14-18) con el que comenzó este grupo de estudios. Considerados juntos en este momento, cada uno arroja luz sobre el otro. En las páginas finales del Resumen se da parte de una introducción preliminar al estudio del Universo como expresión de la fuerza o Poder Uno. Los "cuarenta y nueve fuegos" se refieren a las fuerzas invisibles de la Naturaleza ya los poderes latentes en el hombre, y éstos se tratan más detalladamente en secciones posteriores de la D. S.

PUNTOS PARA CONSIDERAR

1. Compare los puntos esenciales de los Principios Fundamentales del Proemio (A:I, 79 y ss. B:I, 42. O: I, 14) con los puntos correspondientes en el Resumen (A: I, 291 y ss. B:I, 300. O: I, 279).

2. Considere la afirmación (A:I, 303. B:I,313 o 314. O: I, 294): “El sol es quien conserva y alimenta a todas las criaturas. . .lleva a efecto en todas partes el nacimiento y desarrollo de las criaturas” y note la correspondencia implícita con el Alma Espiritual (Buddhi como vehículo de Atma) en el Hombre.

APÉNDICE

Por E. L. Gardner

Observe el Diagrama 4 (adjunto en el ZIP) 

En este diagrama están representados los diez esquemas del Sistema Solar. Cada esquema se muestra por separado, con sus siete Cadenas. Los diez esquemas se hallan todos en manifestación conjunta, procediendo cada uno a lo largo de sus propias líneas. Las siete cadenas dentro de cada esquema son en realidad sucesivas, pues tan sólo una Cadena de Globos se halla en existencia en un tiempo dado. También se exhiben separadamente, y nada más por vía de claridad, los globos de esas Cadenas que, estrictamente, pueden considerarse como "separados" tan sólo en la cuarta Cadena de cada serie.

De los diez esquemas solamente siete se hallan representados por globos físicos, de aquí que tres no lleven nombre. La Vida-Solar-Una está funcionando en todo, pero se encuentra en diferentes etapas de crecimiento y desarrollo en los distintos esquemas; de aquí que estos difieren en edad o en etapa de desarrollo. La Cadena de globos que en cada Esquema se halla actualmente en manifestación se conoce por el nombre de su planeta más denso. Son éstos los Siete Planetas Sagrados de la literatura oculta, de los cuales nuestra tierra es uno.

Omitiendo los Esquemas de Vulcano y Neptuno, acerca de los cuáles se da muy poca información, los más antiguos y adelantados parecen ser el de Venus primeramente, el Terrestre, o sea el nuestro en segundo lugar y el de Júpiter después.

Por más que las corrientes de la Vida de los Esquemas no estén conectadas entre si directamente, estos tres últimamente mencionados se hallan de cierto modo íntimamente relacionados. En pro de los intereses de la economía cósmica del Poderoso Sistema Solar, Venus ha ayudado vitalmente y está ayudando aún a nuestra evolución terrenal. Podemos inferir que una ayuda semejante será prestada por nosotros al Esquema Jupiterino a su debido tiempo.

Con relación a la distinta y especial tarea de cada Esquema, muy poco se nos ha informado. Podríamos, posible y razonablemente, sospechar el principio y el plano, o el grupo de ambos, con los cuales cada uno está particularmente relacionado; pero eso sería en su mayor parte especulativo y meramente académico. Así pues volvamos a la información general relativa a nuestro propio Esquema y actual Cadena.

NUESTRO ESQUEMA TERRESTRE
En cada Esquema Planetario hay siete encarnaciones o circuitos sucesivos de las grandes Oleadas de Vida procedentes del Logos Solar. En cada Cadena, de la primera en adelante, se hallan presentes todas las etapas de conciencia conocidas como los reinos de la naturaleza, desde los elementales hasta el humano. La regla general parece ser que, para el espacio de una Cadena, un impulso dado, de la conciencia Logoica, funciona a través de las formas de un reino solamente.

El buen éxito obtenido con estas formas implica que en la siguiente cadena sucedente aquel mismo impulso de conciencia se califica para entrar en las formas del próximo reino superior. Debe recordarse siempre que no hay líneas divisorias rígidas o estrictas, por lo cual surgen muchas superaciones de lindero; pero la regla general es que la oleada de Vida del Logos cobija o proyecta su sombra sobre las formas de un reino de la naturaleza y después pasa a la próxima Cadena para infundirse en el reino inmediato y más evolucionado; por ejemplo, la Oleada de Vida que usó las formas minerales en una Primera Cadena se infundirá en, y usará las, formas de las plantas en el período de una Segunda Cadena.

Debido a que varían las experiencias, el paso de un reino al siguiente puede ocurrir en cualquier período durante el progreso de una Cadena. Esta tendencia llega a marcarse especialmente cuando se aproxima el período medio de una Cadena. Tales superaciones producen a veces confusión a menos que no perdamos de vista la flexibilidad de la vida evolucionante al par que la subyacente ley.

El campo de acción difiere para cada Cadena, pero solamente cuatro planos son tocados a saber:

CADENA I.-Llamada "El Cuerpo de Oscuridad de Brahma". 

Campo de acción: Atma, Buddhi, Manas Superior e Inferior El Mental Inferior fue más denso y el crucial.

CADENA II.-Sus linderos son los planos de Vida y la Cadena se conoce con el nombre de "El cuerpo de Luz de Brahma".

Campo de acción: Buddhi, Mental Superior, Mental Inferior, Astral.

CADENA III.-Limitada por las secciones superiores de los planos de forma y denominada : "Cuerpo de Crespúsculo de Brahma". Campo de Acción: Manas Superior, Manas Inferior , Astral y Físico Etéreo.

CADENA IV -De las siete Cadenas que comprenden nuestro Esquema Terrestre es en la cuarta donde nosotros nos encontramos actualmente. En esta Cadena tiene lugar el “punto de retorno” del Esquema como un todo y se conoce como: "El Cuerpo de Alborada de Brahma" Campo de Acción: Mental Inferior, Astral, Físico etéreo y Físico denso.

Deberá notar el estudiante que el campo de experiencias abierto a un reino determinado, en una Cadena, no es idéntico al de su sucesor en la próxima. El campo difiere y por consiguiente las experiencias son desiguales. Por ejemplo, la conciencia que funcionó a través del reino vegetal de nuestra Segunda Cadena, obtendría experiencias muy diferentes de la conciencia de las plantas de la tercera Cadena, pues esta última tendría un plano nuevo y más denso como su material básico. Por consiguiente la vida que anima a cada uno de los reinos de nuestro planeta en la actualidad ha seguido su propio y único curso.

Uno de los siete senderos abiertos a la humanidad triunfante de cualquier Cadena es el de ayudar a la vida que evoluciona en la siguiente Cadena. Ahora bien, si fuere este sendero el elegido, parece que tal ayuda se prestará por lo menos a las tres siguientes Cadenas del Esquema. La humanidad de la Cadena I del sistema Terreno, por ejemplo, conocida como la Quinta Jerarquía Creadora, de la cual se habla posteriormente, se halla aún en contacto con nuestro esquema. Los Asuras, como se les llama a causa del oficio que actualmente desempeñan, han influenciado a nuestra humanidad a través del principio mental, particularmente del mental inferior. La Sexta Jerarquía, los Agnishvattas de la 2° Cadena, nos influencian mediante las emociones y las intuiciones; los Barhishads de la 3° Cadena nos ayudan y siempre nos han ayudado en la construcción de cuerpos.

El interés y la aplicación de todo esto para nosotros radica en su indicación de nuestras responsabilidades hacia los reinos inferiores, hacia el mineral, la planta y el animal. Porque es obvio que si aplicamos la regla del Reino-Catenario, nuestra propia relación al reino animal es similar a la que tienen los Barhishads con nosotros. Nuestra relación hacia la vida vegetal es de los Agnishvattas para nosotros; y la que tenemos hacia el mineral es la de los Asuras para nosotros. Nuestras actitudes actuales y ordinarias hacia estos reinos inferiores son evidencia de la ley mayor de correspondencia ya anotada. Por ejemplo, nuestra actitud hacia la vida mineral es, con toda naturalidad y sin afectación alguna, la de una mentalidad fríamente despegada. La naturaleza emocional rara vez se excita y, excepto en el caso de las joyas, tal vez, raramente se estimula. Respecto a las plantas que florecen ya la vegetación en general, nuestra relación es justamente y con igual naturalidad, la emocional. y por lo que hace a los animales, las afirmaciones de H.P.B. concernientes allegado corporal que la humanidad les ha dejado, (Véase Doctrina Secreta Vol. II) son de veras iluminantes. Por eso en el estudio de las Cadenas y en la mutua relación de las Jerarquías ha de encontrarse la clave de la comprensión de nuestras íntimas responsabilidades hacia la vida evolucionante en los reinos inferiores al nuestro.

LAS SIETE CADENAS DEL ESQUEMA TERRESTRE

Con ayuda del diagrama 5 (adjunto) puede continuar con mayor provecho nuestro estudio del Esquema Terrestre. Las siete Cadenas sucesivas de globos, expresando el lado forma de la manifestación, están aquí claramente mostradas; y los períodos del pralaya (el lado vida) están indicados por las esferas entre las cadenas. 

Procedente de un esquema previo, de un Sistema anterior, comienza la vida en la Cadena I y todos los Reinos se hallan representados allí. Los siete reinos son el Primero, Segundo y Tercer Reinos Elementales, y los Mineral, Vegetal, Animal y Humano.

Todos estos se hallan comprometidos en la labor de la Cadena I. En una cadena tienen lugar siete circuitos (Rondas) de los globos. bajo la superintendencia general y dentro de la poderosa existencia del Manú-Raíz . En verdad puede considerarse una Cadena de Globos como la forma corporal del Manú-Raíz, como una encarnación suya por así decirlo.

Al terminar la obra de una Cadena, se congrega la vida dentro del aura del Manú-Semilla para un vasto sueño cósmico de asimilación y recuperación. Y allí, durante el pralaya intercatenario, la conciencia de los reinos es pulida, desenredada y ajustada, a fin de que esté lista para ocuparse de la labor de la siguiente Cadena de Globos. El aura del Manú Semilla se representa a veces en bandas regulares de color para sugerir la 

ordenada armonía que resultó del periodo de descanso o sea el Pralaya.

Las siguientes tablas sintetizan cierta información recibida:

EL GOBIERNO OCULTO DEL ESQUEMA TERRESTRE:

1.-EI Logos del Sistema Solar, la Vida de los 10 Esquemas.

2.-EI Regente del Esquema Terrestre. (Uno de los "Espíritus ante el Trono del Señor".)

3.-Los "Manu-Raíz" y "Manú-Semilla" de una Cadena.

4.-Los manú Raíz y Semilla de una sola Ronda.

5.-El Rey del Mundo.

6.-Los Buddhas.

7.-EI Manú (forma) y el Bodhisattva (Vida) de una Raza Raíz.

LA JERARQUIAS Y SUS CADENAS

1a. Cadena: La Quinta Jerarquía Creadora: 7 Globos, Atma al Mental inferior.

2a.Cadena: La Sexta Jerarquía Creadora: 7 Globos: Buddhi al Astral.

3a.Cadena: La Séptima Jerarquía Creadora: 7 Globos, Mental Superior al Físico-etéreo.

4a.Cadena: La cuarta Jerarquía Creadora: (Nuestra Humanidad) 7 Globos, Mental inferior al Físico Denso.

LA META PARA LA HUMANIDAD DE CADA CADENA:

1a.Cadena: La Primera iniciación (La Cuarta Jerarquía entonces en el Reino Mineral).

2a.Cadena: La Tercera Iniciación: (La Cuarta Jerarquía entonces en el Reino Vegetal).

3a.Cadena: La Cuarta Iniciación: La Cuarta Jerarquía entonces en el Reino Animal).

4a.Cadena: La Quinta Iniciación: La Cuarta Jerarquía entonces en el Reino Humano).

El logro de la meta fijada, califica para entrar en alguno de los siete senderos de servicio 

LAS SIETE ELECCIONES ANTE EL HOMBRE PERFECTO

1.-Permanece con la Humanidad como algún Oficial de la Jerarquía (forma).

2.-Permanece con la Humanidad como "Nirmanakaya" (Vida).

3.-Se une a las huestes Dévicas o Angélicas.

4.-Se une al 'Estado Mayor' del Logos.

5.-Prepara la labor de la próxima Cadena.

6 y 7.-Entra al Nirvana.

DEVAS Y HUMANOS

Parece que la Vida, a la mitad del periodo del reino mineral, habiendo llegado allí a su más profunda inmersión en la forma, se divide en dos corrientes. Una sigue a través de las joyas, y después a través de las hierbas y cereales, pasando a insectos, pájaros y toda criatura alada. Abandonando el plano físico denso de esta etapa posterior, dará sus próximos pasos entre las huestes dévicas. La otra corriente de vida, siguiendo a través de los metales y después a través de los musgos, pasa a los arbustos, árboles, etc. llegando a los mamíferos en el reino animal y de allí, partiendo de los siete tipos de animales domésticos arriba por fin al reino humano. Este bosquejo nos demuestra que una Jerarquía que alcanza éxito, incluye a los seres más altamente evolucionados, tanto del tipo humano cuanto del dévico o angélico.

De la enseñanza oculta relativa a las relaciones entre las evoluciones Dévica y Humana, puede inferirse un hecho muy interesante e instructivo. Si bien son paralelas las corrientes de su vida, cambia su importancia relativa. En cualquier ciclo, parece que sirven para la práctica primero el Deva, después el Humano. 

La vida dominante de la Cadenas I, II y III fue la de los Devas y Espíritus de la Naturaleza. En comparación, parece que lo humano estuvo subordinado durante todas ellas, si bien con fuerte tendencia a recobrar el equilibrio a medida que procedía el Esquema. En la cuarta Cadena esta relación llega a invertirse gradualmente y el Hombre debe desempeñar el papel de pionero y de líder . Ha pasado ya el punto medio de equilibrio y lentamente la humanidad está asumiendo el control, -por ahora apenas consciente, sin embargo, de sus poderes. Los experimentos actuales para dotar de arneses o guarniciones a la Naturaleza, muy patentes en el maquinismo de nuestra civilización corriente, son pequeñas arras o prendas de lo futuro.

Esta reversión fue inaugurada por el Advenimiento de los Kumaras, los miembros de la humanidad del Esquema de Venus que vinieron a tomar a su cargo la Tierra. Estamos presenciando el cambio que se efectúa en este mismo per Iodo de transición en el curso de la Cuarta Ronda; no puede sobre-estimarse su tremenda importancia para la humanidad; y el reconocimiento y comprensión de nuestra tarea actual debería ocupar la atención de cada estudiante de ocultismo.

LOS SIETE GLOBOS DE LA CADENA TERRESTRE

(Ver Diagrama 6 adjunto)

La vida de los reinos pasa a la Cadena Terrestre de globos, procedente del aura del Manu-Semilla intercatenario. El Manú-Raíz a cargo de la cadena acepta la vida más temprana primero, y así principia la primera Ronda a partir del globo A. En ésta, la Cuarta Cadena, aparece cada uno de los siete globos como separado y distinto, y la corriente de vida hace la ronda del globo A. al G. y después repite el circuito en la Segunda Ronda y en las subsecuentes.

Si bien las Cadenas son sucesivas, ya que cada una representa prácticamente una encarnación de la anterior, no debe suponerse que para ellas exista un súbito final o principio. En la última Ronda de una Cadena, a medida que el esfuerzo concentrado del Manú-Raíz pasa del Globo A hacia adelante, los globos previos se disuelven (en lugar de retirarse meramente a la oscuración como en Rondas anteriores) y sus principios son transferidos y utilizados para la construcción de los correspondientes globos de la Cadena sucesora. De aquí que la labor de la nueva Cadena principie muchísimo antes de que haya concluido la de la última. Aun ahora, por ejemplo, si bien nos hallamos apenas a medio camino a través de la Cuarta Cadena, la labor preliminar de la Quinta está ya en puerta.

Después del período del pralaya, la vida de los reinos pasa en secuencia regular del Manú Semilla al Manú-Raíz; y aquí se puede anotar otra vez una regla general. Las primeras Rondas de una Cadena suministran el campo más adecuado para los grados de conciencia más jóvenes y menos adelantados en todos los reinos, y las últimas Rondas para los más maduros y adelantados. De aquí que mucha de la vida más evolucionada recogida por el Manú-Semilla hacia el término de una Cadena, no pase a encarnar en la sucesiva Cadena sino hasta uno de los finales períodos en aquella Cadena. Por regla general, primeramente se obtiene un medio ambiente que corresponda en alguna medida al experimentado en la última Cadena. 

Esto significa que los individuos y las unidades de vida más adelantados no entran a una cadena sucesora sino hasta su período medio y aun mucho después. En verdad podemos bien colegir, que, por ejemplo, algunos de los más evolucionados de la tercera Cadena, apenas están viniendo ahora, al cuarto globo de la cuarta Ronda de esta Cadena.

La regla del Reino Catenario a que antes nos referimos (un reino para el plazo de una Cadena) deberá entenderse como implicando en casi todos los casos 7 Rondas, ya que estas 7 Rondas frecuentemente podrán ser distribuidas en dos Cadenas, conforme las razones expuestas en el último párrafo.

Se han verificado ya tres Rondas de los globos y la cuarta se halla en curso actualmente, estando la vida concentrada en el globo D. En realidad es la prodigiosa concentración del Manú-Raíz sobre los globos a su turno, lo que ocasiona el circuito. Los globos de los cuales ya pasó la vida, permanecen tan sólo en superficial actividad, (en "oscuración", como se dice) hasta que la vital corriente les llega de nuevo en la próxima Ronda.

En nuestra propia personalidad se puede encontrar correspondencia a mucho de esto. El sueño del cuerpo físico por la noche denota la transferencia de la actividad al siguiente y más sutil vehículo. El cuerpo físico se halla en oscuración hasta la mañana siguiente. De igual manera, si durante breves períodos del día la mente se ejercita sólo en el pensar, el cuerpo físico quedará fuera de foco, en oscuración. La concentración decide cual de los instrumentos ha de estar activo.

Un estudio de la Cadena Terrestre es, en esencia, un estudio de todo el esquema, así como se puede trazar en embriología la evolución de la forma física a través de todas las etapas tempranas de desarrollo a partir de la célula simple, así es recapitulada en las tres primeras Rondas de nuestra Cadena la labor de las tres primeras Cadenas. En estas rondas se hace rápidamente cierta labor que necesitó innumerables edades de esfuerzo en las cadenas primitivas. El esquema sigue adelante hacia el punto culminante de su involución en la cuarta Ronda de su Cuarta Cadena.

En la cuarta Ronda nuestra humanidad participa en la tarea precursora de la creación de las nuevas formas. A este respecto la Ronda difiere de todas las precedentes y la narración bosquejada en la "Doctrina Secreta" Vol. II Tercera parte, es de profundo interés en la actualidad.

Las Rondas son las divisiones máximas e importantes de la manifestación de una Cadena. Durante la cuarta Ronda se logran el equilibrio y el ajuste, y las tres rondas finales comprenden la labor sintética y culminadora de la Cadena. La incitación que impele a la vida en las primeras tres Rondas es hacia el más externo de los vehículos y principios: el físico; y su apremio en las tres últimas es volver hacia lo más interno. La Ronda de enmedio, la actual, es la que sirve de campo de batalla en la aguda lucha por el uso y la maestría del más denso de todos los cuerpos contactados en toda la Cadena.

La quinta Ronda, la primera de las tres sintetizadoras, está relacionada con el principio Mental y su perfeccionamiento. Esto implica el completo desarrollo y uso del cuerpo causal (el espiritual, el cuerpo "celeste") como un instrumento de autoconciencia, así como el desarrollo de la divina facultad de omnipresencia. Se dice también que la quinta Ronda es la que presencia el "día del juicio", un período de selección y ajuste, en el cual aquellos Egos que no ofrezcan la promesa de alcanzar la meta señalada para la 

Cadena, son retirados de ulterior participación en este trabajo. y se dice que en el aura del Manú-Semilla esperarán el desarrollo de la próxima Cadena hasta cierto punto conveniente para ellos a fin de que puedan proseguir. La sexta Ronda está relacionada con el principio Intuicional y su perfeccionamiento lleva hasta la omniciencia. La séptima Ronda, igualmente, lo está con la Voluntad, y la perfección de este principio significa la omnipotencia dentro de los límites de nuestro Esquema. El logro de esto es algo tan vasto, que por ahora es incomprensible no obstante estar comprendido en el sencillo precepto de: “Por tanto sed perfectos como lo es nuestro Padre. . .” (Mateo 5 - 48) así como en la promesa de otra antigua escritura:. . ."el alma del hombre es inmortal y su futuro crecimiento y esplendor no tienen límites. . ."

La siguiente tabla establece en compendio las inter-relaciones mencionadas:

7 Sub-Razas……………………………………………………1 Raza-Raíz

7 Razas-Raíces…………………………………………………1 Período mundial. 

7 Períodos Mundiales…………………………………………..1 Ronda.

7 Rondas………………………………………………………. 1 Cadena.

7 Cadenas……………………………………………………… 1 Esquema.

7 Esquemas y 3 Esquemas……………………………………...Un Sistema Solar. 

Las sub-razas son como los niños en una familia; sus nacimientos son sucesivos pero después son contemporáneos; por ejemplo: las cinco sub-razas de la Quinta Raza Raíz se hallan todas numéricamente representadas hoy en el mundo.

Igual sucede con las Razas Raíces. La tercera (negra) la cuarta (amarilla) y la Quinta (blanca) son la humanidad de hoy en encarnación.

También con los globos es lo mismo, si bien entre ellos el predominio de uno es siempre más pronunciado.

La aplicación inmediata de todo esto a nuestros propios tiempos es que así como las primeras tres razas de nuestra tierra fueron recapitulatorias de las primitivas Rondas, así las tres últimas Razas son anticipatorias de la labor que deberá cumplirse en la quinta.sexta y séptima Rondas. Lo que será una victoria colectiva de la humanidad ordinaria en estas últimas Rondas es hazaña posible de lograr ahora por algunos individuos de nuestra humanidad. La división de los sexos que ocurrió (hace 16 1/2 millones de años) en la tercera Raza correspondió a un proceso similar en la tercera Ronda, y la quinta Ronda presenciará la reunión complementaria en el divino hermafrodita. Nuestra Quinta Raza exhibirá este anticipo solamente tratándose de los seres más elevados de nuestra humanidad.

Estamos en la Quinta Raza Raíz (y en la quinta sub-raza de ella), de aquí que el principio particularmente dominante sea la Mente, con su limitación y con su iluminación. La mente inferior en la previa raza, asociada con la naturaleza emocional (forma y vida) fue desarrollada hasta un grado maravilloso de responsividad automática a la sensación. Cada cosa sentida queda indeleblemente registrada en la mente 

inferior por más que no podamos darnos cuenta de ella en la conciencia vigílica. Esta asombrosa aptitud de la mente inferior es la culminación triunfante de la obra de las previas Rondas en general y de nuestras propias cuatro primeras Razas en particular.

El estudiante deseoso de proseguir este estudio con mayor detalle puede investigar y seguir la huella de los métodos empleados, con ayuda del simbolismo de las religiones del mundo, según se muestra en “La Doctrina Secreta”. El misterio de la subconciencia (asunto de tanta investigación psicológica en la actualidad), -y su facultad de retentividad pasiva, se revelan en tal estudio.

La tarea de la Quinta Ronda es la realización, por la humanidad, de los poderes de la mente superior en conjunción con la inferior, -su unión, en suma. Lo que se aplica a la humanidad ordinaria en términos de Rondas puede ser anticipado por los individuos en términos de Razas, aquí y ahora.

La mente es el instrumento de la comprensión, y la enseñanza oculta implica que debe aquélla prepararse para su misión de servir como de canal de sabiduría antes de aquella Sexta Ronda, cuando la Sabiduría esté ordenada en toda su gloria.

El advenimiento de la Sexta sub-raza de esta Quinta Raza-Raíz y el hecho de que de ella nacerá la gran Sexta Raza-Raíz hace de aplicación inmediata el estudio de las rondas. No faltan evidencias del espíritu de servicio y de cooperación y, aunque vivamos en tiempos relativamente tempranos, la antigua sabiduría señala inequívocamente el sendero de progreso para aquellos que quieran mirarlo.

